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A mi padre 
 
Porque no sólo representas el cariño y la ternura, entrega absoluta de un don 
innato en un ser humano como tu, de un gran amigo, de un buen hermano. 
 
Eres la representación de un todo que se queda sin palabras cuando escucha 
tu voz. 
 
Eres como un personaje de Gabo, al cual se le pueden encontrar vestigios de 
fantasía y de realidad.  Quien me enseñó a soñar, quien me enseñó a reír, 
quien me enseñó a querer. 
 
Eres el amigo fiel, que siempre irá de la mano conmigo por las calles de la 
felicidad y la verdad. 
 
Gracias por ser mi padre, mi buen amigo y mi hermano. 
                                    
 




Ursúa es un personaje contradictorio e histórico que es citado en sus 
respectivas obras por algunos cronistas de las Indias como Juan Rodríguez 
Freyle, quien asegura que su padre fue soldado de Ursúa, Juan de Castellanos, 
quien fue su amigo, Lucas Fernández Piedrahita, Fray Alonso de Zamora y 
escritores como Joaquín Acosta, entre otros.  Y en el que se basa la primera 
novela de William Ospina, para relatar hechos acontecidos en el siglo XVI 
durante la conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de Granada que 
abarcaba la Sabana de Bogotá, La Guajira, Santa Marta y las orillas del 
Magdalena. Y de las travesías que realizó el personaje por la geografía natural 
y agreste que recorrió desde la costa atlántica colombiana, llegando a 
Cartagena en 1544 y sumando su hazaña guerrera hasta el Amazonas.   Según 
el historiador Juan Rodríguez Freyle,  en la obra “El Carnero”, a Pedro de Ursúa 
también le fue encomendado por su tío Miguel Díez de Armendáriz la ciudad de 
Tudela en Boyacá, región rica en esmeraldas y que habitaban los indios culimas 
de Muzo; relata el historiador que allí no permaneció y se entregó a su 
expedición continuando el trabajo que ya muchos colonizadores habían 
empezado en cabeza de los hermanos Pizarro, Pedro de Heredia en 
Cartagena, Gonzalo Jiménez de Quesada , Alonso Luis de Lugo en Santafé de 
Bogotá, Sebastián de Belalcázar en Popayán, Hernán Cortés en México y 
muchos más que se encontraban “pacificando” las tierras del Nuevo Mundo o 
las indias occidentales como llamaban los españoles al continente americano 
catalogado como inferior, marginal e incivilizado.  Edmond Cros, en su libro “El 
Sujeto Cultural”, describe parte de estas apreciaciones:  “No dudaron en 
divulgar que los indios de occidente y del sur y otra gente a quien ahora 
conocemos por primera vez se deberían tratar como bestias creadas para 
nuestro servicio”  (1) 
 .   . 
1.  Discusión entre los españoles Fray Domingo de Betanzos y  Juan Ginés de Sepúlveda acerca de la naturaleza del   
indio. Cros, Edmond.  “El Sujeto Cultural”.  
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Ya que los propósitos del joven español de diecisiete años, originario de 
Navarra, de familia próspera y con ancestros guerreros, quien a su llegada se 
hizo teniente de gobernador de la Sabana de Bogotá con la ayuda de su familiar 
Miguel Díaz de Armendáriz, (quien había sido nombrado por la corona para 
juzgar el trabajo de los gobernadores del Nuevo Reino de Granada), no eran 
precisamente maravillarse con la belleza de las tierras inhóspitas de civilización 
letrada, convertida, religiosa, progresista y edificada; sus más profundos sueños 
lo llevaron a codiciar los ricos tesoros que su familiar Miguel Diez de Aux había 
relatado en una reunión familiar en su casa de Navarra.   
Con las referencias de algunos españoles y la imagen desvalorizada acerca de 
la docilidad de los inferiores nativos, habitantes del Nuevo Mundo, sería 
relativamente fácil arrebatarles aquellos anhelados tesoros. Un mundo que 
hasta Cristóbal Colón se atrevió a describir :  “Los habitantes, numerosos, son a 
su vez bellos, pacíficos, generosos y cándidos, sutiles.  Lejos de ser idólatras, 
están dispuestos todos a convertirse” . (2) 
Lo que para los ambiciosos colonizadores era riqueza como el oro o las 
esmeraldas, para los indios era tan sólo instrumentos de adoración que 
convertirían en imágenes, objetos culinarios, ornamentación corporal y 
utilizarían en el diario vivir para sus costumbres, ceremonias, rituales, actos 
festivos, juegos, expresiones dancísticas y que representaban las expresiones 
de la forma tradicional de organización social, jurídica, política, de respeto por la 
madre naturaleza, el cosmos, la jerarquía.  El guerrero Ursúa transgredió estas 
normas naturales y recorrió el territorio nacional en busca de su anhelado 
tesoro “La Ciudad del  Dorado”; ya que muchos colonizadores habían logrado 
su objetivo de riquezas a costa de la sangre de los nativos: “Era un país de 




2.  Ídem. Pág. 41. 
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rectangulares en la raíz de los árboles, y cuando picas y barras españolas 
chocaron con la piedra y abrieron las cámaras embrujadas, los soldados vieron 
en cada una un muerto iluminado por la luz crepuscular de sus objetos de 
oro..............”Cada muerto hacía ricos a diez hombres vivientes”. (3)  
Pero la suntuosidad del lenguaje empleado por el narrador no podía dejarse de 
comentar, pues a través de sus palabras es que se conoce el mundo interior de 
Ursúa y de sus travesías guerreras en el territorio colombiano; aquello que lo 
hacía moverse afanosamente y por lo que traicionó la confianza de nativos y 
hasta de españoles y atrajo la admiración de un hombre que le temió y le 
reclamó: “ y su muerte me dejó tan vacío y saqueado como si no me hubieran 
matado a mi amigo sino a mi alma” .(4).  Cuántas historias contadas por este fiel 
narrador y cuán importantes le dieron relevancia al patrimonio inmaterial y 
cultural de Colombia, a la riqueza arqueológica, natural y agreste, a las 
expresiones ancestrales, religiosas, tradicionales y autóctonas.   
Cómo no destacar el papel importantísimo que cumple el narrador en esta 
historia de guerras e injusticias y como dice el propio autor de la obra en una 
dedicatoria:  “este relato que busca las selvas y las aventuras del origen” .  Un 
relato en el que las palabras del narrador cobran interés por la escasez de 
diálogos entre los personajes de la obra y su protagonista. Un narrador que 
ante todo se reconoce indio, que se conduele con los atropellos de los 
españoles a los nativos, que sabe que la sangre que corre por sus venas 
pertenece a estas tierras:  “Puedo decir que la mitad de la sangre que salta por 
mis venas, y acaso un poco más, es sangre de indios” (5). 
Cómo no darle esa importancia, pues a través de estas historias de aventuras y 
realidades acontecidas durante la colonia, la metáfora cobra un valor 
significativo e interpretativo de la realidad cultural e histórica del país, estando 
 
.   . 
3. Ospina William. “Ursúa”. Ed.Alfaguara. Bogotá. 2005. Pág.98.                           
4.  Idem.  Págs.56-57. 
5.  Idem.  Págs.56-57. 
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presente como su aliada en la narrativa de la obra.  Algunos autores como los 
españoles Francisco José Martínez, José María González, Mercedes Blanco y 
las lingüistas colombianas Silvia Inés Jiménez y Cruzana Plata, coinciden en 
afirmar que la metáfora más que cumplir con su función estética o reducirse a 
un adorno, lleva consigo un razonamiento:  “La metáfora no afecta sólo a la 
expresión verbal, no se reduce a un adorno o artificio para expresar con eficacia 
las cosas que ya hemos pensado, sino que entraña un pensamiento o incluso el 
momento fecundo de todo pensamiento”.(6).   
Lo anteriormente dicho por la autora Mercedes Blanco, también es afirmado por 
los autores Martínez y González:  “en las últimas reflexiones sobre la metáfora 
parece irse imponiendo la idea de que el empleo del sentido metafórico del 
lenguaje en la reflexión filosófica no se debe sólo a una necesidad estética o 
pedagógica sino que tiene un sentido estructural:  el de ampliar el análisis hasta 
ámbitos que un enfoque teórico más riguroso no puede alcanzar” (7).   
Y las lingüistas Jiménez Gómez y Plata Cuartas se refieren a lo anterior así:  
“Ciertamente el papel de la metáfora no sólo es de adorno de los hechos sino 
que es la manera de experimentar la cotidianidad y de proyectar la verdad a 
través de la imaginación.” (8). 
Gracias al uso de la metáfora en la novela “Ursúa”, las palabras del narrador 
son embellecidas, dándoles ese toque mágico, sublime, poético, bello y a la vez 
cruel por su realidad....”Aprendí a querer esta tierra por las palabras de un 
hombre que no la quería.  Veo a Ursúa en las cosas que esquivaba, porque 
unas alas de sangre lo llevaron sobre los reinos sin permitirle reposar ni un 
instante, pájaro rojo atravesando milagrosas florestas pero incapaz de 
comprenderla, negro viento fatídico entre ramas que prometen en vano la dicha.   
Y a su paso sólo advirtió que por todas estas tierras discordes, que no cabrán 
jamás en una sola palabra, más de cien naciones de indios resistían con flechas 
_________________________ 
6. Blanco Mercedes, “Cuadernos Hispanoamericanos No.643”. España. Enero , 2004. Pág.25. 
7.  Martínez Fco José. González García J.Ma, “Revista Intern.de Filos.Política” No.22, Madrid. Dic.2003, Pág.174. 
8.  Jiménez Gómez Silvia.Plata Cuartas Cruzana,”Revista Tecnológicas”.No.4, Medellín, Julio , 2000, Pág. 61.  
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envenenadas y con rezos que dominan al viento, el avance de los hombres del 
emperador.” (9).  La violencia desmedida de Ursúa es representada como el 
pájaro rojo que vuela sobre los reinos con toda su imponencia, derramando la 
sangre de los nativos;   aunque la sangre simbolice en la cultura de los nativos 
“Vida” , aquellas alas de sangre están cargadas de muerte : “Para la mentalidad 
primitiva y arcaica, la muerte no es un fenómeno “natural” en el sentido que 
nosotros damos a esta palabra, ni es tampoco un hecho absoluto, sino más 
bien algo transitorio, para decirlo con frase de Marett, “morir es una manera de 
vivir a un nivel más alto” (10).  
Ursúa,  aquel  pájaro   rojo,  aquel   negro   viento  fatídico  que  no  respetó  la 
exhuberancia  de  la  bella  naturaleza y no se pudo contener ante los rezos de 
los indios, que se entregó a la guerra con propósitos particulares:  “Era como si 
todos sus sueños de adolescencia se estuvieran volviendo realidad de repente, 
y desde aquella hora no pensó en otra cosa que en viajar a las tierras que 
gobernaba Miguel Díez de Aux, y avanzar más allá, a la conquista de las tierras 
grandes” (11)    
y que quiso arrasar con todo, inclusive con aquellas hermosas tierras, llenas de 
sorpresas y misterios y que nunca se podrán descifrar en una sola palabra; son 
defendidas por “guerreros naturales” con armas rústicas que resisten con todo 
ante la indiscutible superioridad de los “españoles acorazados”.  
En las cuatrocientas setenta y un páginas de recorrido de la obra, se destaca la 
diversidad de metáforas que por temas cumplen con el propósito de mostrar las 
vivencias del personaje Ursúa en su interioridad, en su relación con los nativos, 
con la naturaleza, resalta las características del exuberante entorno natural, no 
deja de mencionar la importancia de algunos elementos como la luna, la 
sangre, la serpiente; convirtiéndolos en símbolos por su gran influencia en la 
 
.   . 
9.  Ospina William, “Ursúa”.  Editorial Alfaguara, Bogotá, 2005.  Pág.90. 
10.  A.Alvarez de Miranda, “La Metáfora y el Mito”. Cuadernos Taurus S.A, Madrid,1963. Pág.28. 
11.  Ospina William, “Ursúa”.  Editorial Alfaguara. Bogotá, 2005. Pág.24. 
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vida de los nativos, los enigmas de los mitos y leyendas y algunas analogías  
entre el  nativo  y  los  animales:  “Tantos  siglos  a  la  orilla  del  río volvieron  a 
los  hombres  diestros  para  nadar  como peces y frenéticos para atacar como 
caimanes; la familiaridad de los montes los volvió silenciosos como niebla y a la 
vez solos y muchos como las estrellas del cielo, la vida en el desierto los hizo 
duros y pacientes como cardos; la vida en la selva les dio el sigilo de las 
serpientes, la agilidad de los monos en los ramajes; los hizo capaces de ver un 
mundo que hormiguea de color y sonidos allí donde otros sólo ven monotonía y 
silencio” (12).   
El nativo y la naturaleza aprenden el uno del otro, pero especialmente el nativo 
es quien aprende de ella.  Esta comparación entre el humano y la naturaleza 
muestra que el nativo asume el comportamiento salvaje del entorno difícil, 
agreste, temeroso e incierto; por consecuencia asumiendo el papel de los 
animales que habitan en sus tierras.    
Observando, sintiendo y escuchando algo que los extranjeros españoles no 
lograrían jamás entender:   la sacralidad de la naturaleza y su poder frente al 
dominio de los colonizadores temerosos de lo inhóspito de la selva:  “No es lo 
mismo combatir contra indios desnudos, contra sus rezos, que lo perturbaban, 
contra sus flechas enherboladas y los dardos de sus cerbatanas, verter su 
sangre y hasta poner anillos en sus bocas, que enfrentar el reino escabroso de 
los monstruos” (13 ) 
Llama la atención el reclamo del narrador a la relevancia que se le deben dar a 
sus relatos:  “Tengo historias para llenar las noches del resto de mi vida y busco 
a quién contárselas, pero ésa es mi desgracia”. (14)   
Cuántos ocupados, muertos,  hambrientos o tal ves indiferentes, no escuchen 
estas historias y se queja de la falta de atención hacia estos relatos llenos de 
encantos y misterios, de mitos y leyendas, del dios Bachué y de Bochica, de     
 .  
12.  Ospina William, “Ursúa”.  Editorial Alfaguara. Bogotá, 2005.  Pág.88. 
13.  Ídem.  Pág.292 
14.  Ídem.  Pág.14.  
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aquel hombre sin nombre que se tragó un sapo, el nacimiento del sol, la 
influencia de la luna en la vida de los nativos, la imponencia del rayo, los 
tesoros escondidos, las guacas, los Muiscas, los Tayronas, las Amazonas ,el 
temor y el respeto por las serpientes y la presencia de las cosmogonías que no 
han de faltar en la cultura de los nativos , el codiciado templo del sol y el rito del 
hombre de oro de la laguna; lo que se conoce como la leyenda del dorado y que 
atraía la ambición de los españoles. Y de personajes históricos como Cristóbal 
Colón, Gonzalo Pizarro, Pérez de Quesada, Heredia, Hernán Pérez, Carlos I de 
España y V de Alemania (el hijo de “Juana la loca” y “Felipe el Hermoso”) y 
hasta del clérigo Juan de Castellanos entre otros, hacen parte de las vivencias 
del protagonista Ursúa y su historia de guerras en el territorio colombiano; que 
comenzó a posibilitarse como nación a partir de la creación de las 
gobernaciones que dirigían Pedro de Heredia, Alonso Luis de Lugo, Sebastián 
de Belalcázar y Pascual de Andaluz.   
Pero de todas las historias que este narrador fiel tuvo para contar, a pesar que 
asegura no haber participado de los hechos:   
“Quién creerá que los sitios que nombro son casi extraños para mí, que sólo 
supe de ellos a través de los ojos de Pedro de Ursúa” (15). 
 A la que más dio importancia, fue a la de aquel joven español que se hizo 
guerrero y conquistador, que maduró con la espada, que libró más de una 
batalla en la guerra y en el amor, que no pudo cumplir su sueño de tesoros 
incontables y leyendas incomprendidas, de aquel hombre que no supo escuchar 
las historias de los nativos, que fue perseguidor y perseguido.  Y tal ves por eso 
es que el narrador con la leyenda de su propia vida, de los reclamos al padre 
quien participó en la guerra contra los nativos, de su sangre original, sus raíces, 
incomprensiones y temores:  “los desconciertos de mi propia vida” (16), haya 
enlazado como un “collar de perlas”, las vivencias del joven Ursúa con las de su 
propia vida.  
.   . 
15. Ospina William, “Ursúa”.  Editorial Alfaguara. Bogotá, 2005. Págs.89-90. 































EL ALMA DE URSÚA 
 
 
EL hombre que realmente existió en la historia de la colonización en Colombia y 
que combatió cruelmente no sólo contra la voluntad de los nativos, sino contra 
sí mismo, contra sus miedos, desilusiones, temores, desengaños, desamores y 
sobre todo con sus crueldades, odios y ambiciones, es Ursúa.  Tal vez por 
aquello que se decía de su familia: que “  los Ursúa eran una parte de agua y 
una parte de fuego ” (17). 
y que fue representado muy bien por su protagonista. ¿Pero qué se podría 
esperar de un alma tan joven y recién alejada del hogar como Pedro de Ursúa, 
con sueños de caballero invencible y héroe guerrero como todos los jóvenes de 
su edad y época?.  Tampoco se podría subestimar su gran capacidad de 
decisión, estrategia en la lucha, visión, elocuencia, aire principesco y su virtud 
inconfundible de acomodar las situaciones a su conveniencia, aprovechando 
sus relaciones y apellidos.   Se puede conocer a Ursúa, a través de la visión del 
narrador, quien es muy cercano a él y de alguna manera a sus actividades 
bélicas, aunque éste no haya participado de manera directa en la toma 
sangrienta de la colonización en el territorio colombiano, que para esa época no 
se había constituido como país.  
Pero tal vez ese muchacho bien parecido que escuchaba ansioso  las historias 
de su familiar Miguel Diez de Aux, lo hayan hecho soñar  con aventuras de  
 
Colores con, criaturas salvajes, con encuentros guerreros del otro mundo; tal 
vez ese muchacho que fue capaz de convencer  a su tío Miguel Diez de 
Armendáriz, para que fuera nombrado teniente de Gobernador de Santafé,  
inicialmente haya tenido propósitos aventureros y haya podido engañar a  
 
.   .  
17.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.22. 
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muchos con su sonrisa y su gallardía española y hasta hayan llegado a decir de 
él:  “qué talento instintivo, qué sentido de la justicia, qué tacto de estadistas en 
figura de príncipes” (18).   
 
Pero significó un largo capítulo en la historia de la colonización y representó 
parte de la crueldad que ya muchos españoles habían iniciado.  No es el 
culpable, ni el iniciador de la violencia contra los nativos, no es el muchacho de 
quince años  sólo y abandonado por su familia, tampoco fue traído contra su 
voluntad “ y no fue la pobreza lo que lo lanzó a la aventura” (19), pero es el 
hombre que inspiró estas letras, ya sea por su carácter o porque hizo parte de 
la historia real, sangrienta y dolorosa del saqueo al patrimonio cultural y material 
de Colombia, porque su amigo Juan de Castellanos se inspiró en él y creó 
bellos pasajes: “ sería una lástima que un día nadie supiera de tu vida, de tus 
fundaciones y tus guerras “ (20). Hasta Juan Rodríguez Freyle, el  cronista de  
indias  más  conocido,  afirma:  “ fue mi padre soldado de Pedro de Ursúa “(21). 
y de las andanzas del general Joaquín Acosta, insigne militar de la  campaña de 
Simón  Bolívar,  que  en pleno  1846 recorrió  la  ruta  de  los  conquistadores   
en busca  de una  verdad  cantada a gritos    por    las     tumbas    de    los   
nativos,     que    en   espíritu   navegan lamentándose porque se sepa la 
verdadera historia, en la que no sólo participó el joven Ursúa, persiguiendo 
sueños y propósitos, sino una gran cantidad de europeos enloquecidos con la 
leyenda del Dorado.  La familia,  acorde con las exigencias de la sociedad, la 
época, la tradición y la posición, cumple el requisito de “entregar ” uno de sus 
herederos al servicio de la iglesia, sus hermanas son casadas con buenos 
partidos, pero Ursúa encamina su destino a otros fines. Prefería frecuentar los 
ambientes hostiles de 
   . 
18.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.111.  
19.  Idem, Pág.20.      
20.  Idem. Pág.411.    
21.  Rodríguez,  Freyle , Juan,  El Carnero, Ediciones Universales,  Gráfica Modernas, Bogotá. Pág.34. 
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los aventureros del mar, escuchar sus historias y a la mente le llegaban 
imágenes de tierras salvajes y desconocidas:  “Él adivinaba al fondo de sus 
narraciones de sal y de vientos salvajes, de selvas descomunales atravesadas 
por grandes pájaros de colores, de sirenas viejas fatigadas en los escollos y de 
un cielo de cántaro azul cuyas constelaciones formaban figuras de leones y de 
serpientes........ un alcohol de mundos nuevos y de peligros más punzantes que 
los trabajos insípidos de la aldea.” (22) : 
Ursúa siente las historias de los aventureros como suyas, como vividas, sueña 
paisajes de colores, lo que le rodea es enigmático y peligroso y tal vez sean 
historias que se diluyan como la sal, pero para él eran historias que lo alejaban 
de los trabajos  rutinarios de  su . 
aldea, por eso su gran capacidad de imaginar otras realidades, lo hizo soñar 
mundos desconocidos y mágicos y comentados para quienes habían pisado. 
estas tierras y que prácticamente podrían ser vistos como héroes.    
Así lo describe su gran amigo, ese inseparable y fiel narrador:  “  Pero el mismo 
Dios que puso belleza en su rostro y rabia y diablura en la muñeca de su brazo 
derecho para maniobrar la daga hacia arriba y la espada hacia toda la estrella 
del espacio, sembró inquietud en su pensamiento y avidez en sus entrañas y al 
muchacho le aburrían los trabajos del campo y soñaba con lances de sangre y 
con ciudades de oro” (23). ante los ojos del narrador, la perfección física de 
Ursúa contrasta con la figura de violencia que comienza a percibirse en el 
carácter del protagonista.  Y advierte:  es perfecto como hombre  pero guerrero 
y malévolo como humano, como soldado capaz de todo por la victoria y la 
riqueza. Tal vez por el hecho de que Ursúa creció en medio de murallas que 
protegían su aldea y saeteras que defendían el honor de su pueblo y estando 
próximo a esa frontera que resistió en el pasado ataques de franceses, godos y 
merovingios, le hizo fuerte y capacitado para la lucha.  
 
   . 
22.   Ospina, William, Ursúa,  Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005 . Pág.21.  
23.   Ospina, William, Ursúa,  Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005 . Pág.20.       
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La ambición desmedida de Ursúa comienza a mostrarse desde el primer 
momento que el familiar de su madre Miguel Diez de Aux, relata las historias de  
su estadía  en las  indias  occidentales  o  el  Nuevo  Mundo  y  de  grandes  
riquezas y misterios que vuelven señores a los más olvidados,  “Yo puedo ver la  
luz  que  brillaba   en  los  ojos   de  Pedro de Ursúa ante aquellos relatos” (24).  
 y  su  madre  le recuerda:  “Aquí está tu casa,  y  tu herencia,  y no  necesitas y 
a correr peligros en tierras salvajes” (25). aunque su  progenitores contaran con 
el privilegio de la riqueza y una asegurada fortuna; para él, sería algo así como 
abrir los ojos al mundo y a su propia libertad.  
 “Ella sentía cosas crueles en el fondo de la mente:  unos mares amargos le 
estaban ocultando a su hijo, unos barcos temibles se lo estaban llevando, unas 
selvas espesas se iban cerrando sobre la caravana que apenas se alejaba.  
Ese alegre jinete, cada vez más pequeño por el camino de Elizondo, no 
encontraría jamás la ruta del regreso al país que allá arriba se borraba en las 
lágrimas” (26). esta imagen de dolor que presencia doña Leonor, refleja la visión 
de una madre que presiente la muerte.  El mar, más que un elemento del 
paisaje de Navarra, se convierte en un símbolo de incertidumbre y crueldad 
para ella, se estaban llevando a ese hijo querido y él feliz en medio del galope, 
no contempla la posibilidad del regreso a menos que sea con un abundante 
tesoro y un cartapacio de historias que llenen el mar de sus montañas de júbilo 
y riqueza.  La insensibilidad de Ursúa, frente a las lágrimas de su madre, no  le -
permitieron llorar al despedirse de ella.  Su indiferencia era como la de un niño 
que estrena una mascota y  sus más ocultos deseos, tampoco le permitieron 
arrepentirse al estar en alta mar. Sería más de una legua que tendría que 
recorrer para llegar a su objetivo y en su carácter reflejaba esa llama que ardía 
de espíritu aventurero, ese fuego voraz de batallas sangrientas, de ambición 
.   .  
24.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.24. 
25.  Idem. Pág.26.    
26.  Idem. Pág.30. 
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desmedida. Cincuenta años después que el italiano Cristóbal Colón llegara al 
continente americano a cumplir sus sueños, Ursúa parte para lograr los suyos.  
Y fue en el Perú en donde Ursúa comenzó esa larga travesía, que lo llevaría 
luego por el territorio colombiano, llegando a Cartagena de Indias y no sin antes 
padecer los tormentos normales de un largo viaje o la soledad absoluta de la 
ausencia  de la rutina y la iniciación del joven inexperto en los asuntos del amor 
: “ Una mujer de silueta magnífica, que se fue volviendo desmesurada y sin 
forma precisa cuando acabó de desatar  el tramado laborioso de sus encajes. 
Lo llevó de la mano por lo últimos pasadizos de la noche, y lo dejó en la orilla 
casi segura y casi sin placeres de su virilidad confirmada” (27). sin salir de 
España, en una posada de Burgos, Ursúa se entregó por primera vez a las 
mieles del amor o por lo menos se iniciaría en ese tormentoso camino que le 
fue algo esquivo.  Ya sea  porque no valoró el amor de una mestiza por su 
agitada ambición o el amor de una española porque alguien le puso fin a sus 
días.  Y aquella mujer de desproporcionadas formas que se ocultó en un corsé . 
de mentiras, le enseñó algunas prácticas que más adelante le proporcionaría el 
veneno pasional del amor en una hermosa mestiza como  Z’bali, el amor idílico 
de Teresa de Peñalver y el cruel y trágico romance de una española como Inés 
de Atienza. 
En medio del recorrido por España, recibió la visión profética de un anciano sin 
nombre y sin pasado, tan sólo existió para ese momento presente y ese futuro 
que le recordaría las palabras sabias de aquel hombre que  pasó por su vida: 
“En ti se siente el toro” le dijo, “debes cuidarte de sus rayos” (28). son las 
palabras proféticas de un anciano en la Villa de Cebreros en España y quien le 
enseñó unas esculturas de piedra, las cuales personificaban unos toros.  Sería 
el aspecto guerrero de Ursúa el que lo delataba o tal vez su ansiedad por las 
espadas sangrantes que se rebatirían en la guerra.  El anciano, proveedor de 
  . 
27.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.33. 
28.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.39.   
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sabiduría, vería en él un toro encarnado en un guerrero de ruedo, de faenas 
incansables e incontables en tierras lejanas y también un hombre, que como 
aquellos temerarios animales, moriría a filo de espada.  
Un personaje como Ursúa que fue capaz de convencer, de hacerse amigo de 
ilustres varones, de hijos asegurados en fortuna y títulos, de fantasear con 
situaciones nunca vividas y de conocer personajes, que quizás nunca se 
habrían cruzado en su camino.  Su fiel y admirador narrador confirma esta 
versión:  “A Ursúa a veces le ocurrían esas cosas: cuando había pensado 
mucho en algo, creía haberlo vivido.  Quien sabe cuántas cosas de las que me 
contó, y que yo he repetido en estas páginas, fueron imaginadas o alteradas por  
él.” (29).  Alardeaba con el parentesco que lo unía al nuevo juez que decidiría el  
futuro de las cuatro gobernaciones de la Nueva Granada,  creía que grandes 
decisiones eran tomadas por su familiar y lo beneficiarían a él, se imaginaba a 
su recién nombrado tío como juez de residencia, “contando diamantes en cofres 
de metal ” (30). 
Luego del encuentro alegre y afectuoso con su tío Armendáriz y en medio de la 
cena  de jarrete de cerdo braseado y vino blanco, surgió una conversación 
amena entre los dos y su familiar le explicaba los asuntos de su trabajo y le 
advertía:  “porque ni la Corona ni el papado se perdonarían una conquista 
convertida en campaña criminal” (31).  a lo que  el sobrino replicaba  
“También en España me parece que la guerra suspende las leyes” (32).  su 
conciencia y su más profundos deseos se sujetaban  a estas palabras, la ley se 
cumpliría a su conveniencia como quien inspira e interpreta un poema para su  
propio ego  y no sería la legalidad, ni la religión, quienes impedirían su camino 
seguro hacia  la realización de sus sueños de gloria y riquezas. Y como la 
maldad no tiene fronteras, el más famoso por este tiempo de colonización, el 
victimario Alonso Luis de Lugo, quien se desempeñaba bajo la  
.   . 
29.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.69       
30.  Idem. Pág.54.      
31. Idem. Pág.87.    
32. Idem. Pág.87.    
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fachada de gobernador de Santa Marta, fue quien más inspiró a Ursúa:  “ A  
Ursúa le asombraron tanto los desmanes de Lugo que tomó nota de ellos” (33); 
el haberse apoderado de perlas, esmeraldas, cargamentos de oro, esclavos, 
caballos, propiedades, tierras y hasta haber ejecutado y estrangulado nativos y  
llegar a cargar con  el peso  de la muerte  de su  propio padre,  a  quien  mató 
de  pena  moral   por   sus   fechorías,   fueron  algunos de los alicientes que 
pudieron haber inspirado en Ursúa muchas ideas y con seguridad habrían sido  
más, si el muchacho hubiera seguido escuchando con atención, las quejas de 
los cientos de ofendidos y víctimas que recurrían a su tío Armendáriz, como 
juez de residencia de las gobernaciones. Tampoco se podría dejar de lado la 
gran capacidad que tenía Ursúa para crear situaciones a su favor o aprovechar 
hasta la más mínima oportunidad que algún enemigo, llámese español o nativo, 
perdían en el intento. 
 “En esa encrucijada de bruma oyó por primera vez Ursúa la leyenda  del rey de 
oro, que tiempo después llenó sus pensamientos e invadió como un delirio sus 
días y sus noches” (34).  en medio del paisaje frío de Tunja, Ursúa abre sus ojos   
de nuevo a la ambición, al placer de la conquista, de la aventura.  En adelante, 
sus deseos no tendrían más rumbo que el del camino del Dorado.  Es 
comprensible como este joven guerrero llenara el resto de sus días de 
pensamientos ávidos de riqueza y poder si con anterioridad varios 
colonizadores  habían  tratado  de  lograr  este  objetivo,  pero  ninguno lograría 
encontrar ese camino que  les era tan esquivo.  Tan sólo los nativos conocían la 
leyenda con  respeto porque hacía parte de su comunidad y por ende, profanar 
el rito del hombre de oro de la laguna, era como desafiar a los dioses y por 
demás enfrentarse al destierro o a  la misma muerte. Aquel hombre bañado en 
oro en la laguna de Guatavita, era el 
.   . 
33.  Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.102: 
34.  Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.121. 
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sueño más preciado de cuanto extranjero pisaba el Nuevo Reino de Granada, 
pero Ursúa encaminó su sueño dorado , convirtiéndose en su mayor ambición. 
Lo que se conoció de Ursúa en adelante, afectaría la vida de muchos, 
especialmente la de los nativos y lo llenaría de buena reputación ante sus 
compatriotas: fundó la ciudad de Pamplona en honor a su natal Navarra y le fue 
encomendada la conquista de los Muzos , “ pero los Muzos eran más belicosos, 
y sus lomas, barrancos, desfiladeros y precipicios, más a propósito para 
defenderse y hostilizar a los castellanos ”(35); era un escaño más que tendría 
que recorrer si quería estar cerca del tesoro más preciado:  la Ciudad del 
Dorado, al cual más de un conquistador soñaba desenterrar de lo profundo de 
la selva para llenar sus arcas de júbilo y riqueza.  Pero los nativos sabían su 
incalculable valor  y por eso los tesoros más perseguidos, se encontraban en 
lagunas o rocas elevadas (36) .  
 
De un  joven como  Ursúa, capaz de arrebatarle  la vara  que  representaba  el 
orden y la justicia en Santafé, a un glorioso veterano de guerra como el capitán 
Luis Lanchero, con toda la imponencia y la capa de elegancia que lo hacía 
resaltar entre sus acompañantes, no se podría esperar otra cosa  que asumir su 
nombramiento como gobernador de  Santafé, con altivez y arrogancia:  
“ Tuvo que aprender a ser gobernador cuando apenas le correspondía aprender 
a ser hombre” (37):   era un niño encarnado en el cuerpo  de un caballero de la 
tomó  las riendas de este reino como un juego y  “se dedicó a recorrer la 
Sabana, cabalgando en triunfo con sus hombres, y tratando de reconocer en 
sus huellas el mundo fantástico que poblaban los indios antes de la llegada de 
los conquistadores “(38):   un juego en el que la aventura tomara la mayor parte 
de su tiempo; como el comportamiento de un niño que busca verdades y  
____________ 
35.  Acosta ,Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros Bedout, Volúmen 95. Bogotá, 1971. Pág.372  
36.  Idem. Pág.228.   
37.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.140. 
38.  Idem. Pág. 142. 
 
 21
aventuras en medio de la selva provista de leyendas y cuentos fantásticos,  
dejando atrás el hogar, el cariño de su madre, el apoyo de su padre y los juegos  
que él consideraba aburridos por el tedio de su villa.  Cortó abruptamente con 
ese camino de madurez que debía seguir al lado de sus hermanos y padres y 
prefirió aventurarse con sus sueños de tesoros incontables y leyendas 
incomprendidas, que llenarían el resto de sus días de gloria y poder.  Era un 
pichón sólo en medio de la selva espesa y los rufianes de la época,  merecedor 
de mucho más por haber aprendido a defenderse en  un ambiente tan hostil y 
cargado de ambiciones personales por cada uno de los colonizadores, jueces, 
oidores, encomenderos y nativos enfurecidos y dispuestos a morir por su tribu y 
él se encontraba en un fuego cruzado, donde cada uno se abría paso  de 
acuerdo a sus conveniencias.   
 “El era una mezcla de príncipe y bandido que se creía ungido para ser el amo 
del mundo, que fue oscureciendo su alma en guerras salvajes” (39):  el narrador,   
critica las acciones  malévolas y perversas de Ursúa, al llevar a cabo tan 
sangrienta lucha en las que no tiene ninguna consideración con los suyos ni 
muchos menos con los nativos.  Sus sueños de tesoros y de reinos eran su 
principal motivación. Físicamente es un príncipe por su aspecto, por su nobleza 
de  origen, pero sus acciones lo muestran como un bandido que no conoce de 
alma ni mucho menos de arrepentimientos, que delegaba sin consideración los 
designios de su territorio y con especial cuidado se fijaba  en no afectar los 
intereses propios, los de la corona y los de su tío, ganando envidias y tomando 
decisiones apresuradas. Pero en un extraño acto de nobleza y virtud se 
compadeció de un indio herido en un accidente; se llamaba Oramín:  “ Todavía 
sabía olvidar que era un gobernador, se comportaba sólo como un muchacho 
valiente capaz de despreciar el peligro” (40):  ayudó al nativo y éste sintiéndose 
en deuda, fue utilizado por Ursúa en su propósito de riquezas:  “Bastaría que 
me digas dónde 
 
____________ 
39.  Ospina,  William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.147   
40.  Idem. Pág.151 
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está realmente la ciudad de oro que andan buscando todos” (41). Pero la 
aparición del indio Oramín en esta historia, le dio el toque fantástico por  los 
relatos acerca de algunos mitos, leyendas y  tesoros y  la ilusión casi viva de 
encontrar a través de un nativo, su sueño más preciado:  invadir los terrenos del 
hombre de oro de la laguna.  Entonces supo del dios sol y de la luna, de la   
guerra entre los líderes nativos, de la leyenda “ que es casi un sueño....viejo 
como las piedras....” (42).  No le importaba la suerte de los compatriotas de su 
nuevo amigo, ni de Tisquesusa, ni del cacique Bogotá, ni de aquel inca 
Atahualpa, asesinado cruelmente por una pieza llena de oro; sólo buscaba el 
rumbo de aquellos relatos, como un pretexto para lograr sus propósitos. 
Oramín, es  la figura que  acerca a Ursúa al mayor grado de codicia y ambición,  
no por voluntad propia, sino por agradecimiento y Ursúa a su vez, porque de 
todo sabía sacar provecho:  “ Ursúa lo miró hondo y guardó silencio.  
Comprendió que por algo había salvado al indio, y se preguntó si de verdad lo 
había cuidado sin propósito.” (43) y además  “ porque siempre esperaba deducir 
el rumbo que llevaban los portadores, a dónde los condujeron los pasos con el 
fabuloso botín “ (44). 
Al estar bajo el mando de su tío Armendáriz, “ no se sentía dueño de su vida ”,  
“era una araña cautiva de su tela ” (45):  debía seguir la ruta que trazaran para él 
y por ende esto significaría retrasar sus sueños de riquezas doradas,  mantener 
su cargo, su honor, el respeto por la corona española. Eran muchas 
obligaciones para el joven Ursúa, que sólo pretendía navegar y enriquecerse en 
un mundo de presagios, supersticiones y cuentos.  Pero esa maraña que lo 
atrapaba, no era nada menos que su propio egoísmo y ambición y que no lo 
dejaba seguir su rumbo sin fronteras ni límites.  Era un ave con las alas atadas 
en su propio nido: “ porque unas alas de sangre lo llevaron sobre los reinos sin 
 
 
.   . 
41.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.152    
42.  Idem.Pág.152    
43.  Idem. Pág.152      
44.  Idem. Pág.157    
45.  Idem. Pág.159 
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permitirle reposar ni un instante, pájaro rojo atravesando milagrosas florestas 
pero incapaz de comprenderlas “(46). 
Como un niño en medio de un cuento de hadas, Ursúa, “ nunca olvidó la 
impresión de mundos fantásticos que le produjo aquel recuento “ (47).  Siempre le 
llamó la atención las costumbres extrañas de los nativos y en especial sus 
cuentos y su magia:  “ sintió una mezcla estimulante de entusiasmo y de 
espanto al mirar esas tierras desconocidas y se preguntó por sus miles de 
guerreros, sus piedras ensangrentadas, sus rezos de flores al agua “ (48).  Pero 
todo era un espejismo, porque el placer que le producía esta fantasía, sólo lo 
llenaba de sueños de oro en su mente.  Tal vez el niño  que seguía allí, tenía 
ilusiones fantasiosas pero el hombre guerrero no perdía oportunidad alguna  de 
instruir a sus hombres en la lucha.  Muchas veces sintió miedo en estas de  
tierras de fatigas y de encantos, donde los animales engañaban y los árboles 
apenas van llegando a la base” (49).  Entonces supo del clamor de los árboles, 
del temor a los dioses, de Aluna, de Mulbatá y de Kallallíntana.  Y vio cómo una 
mujer guerrera la emprendía contra las tropas y convocaba ferozmente la 
defensa de su reino.  La hablaban.  Así le sucedió al llegar a la ciudad perdida,  
“ donde se oyen los pasos de quienes incertidumbre de Ursúa ante el panorama 
que le ofrecía aquella ciudad maldita; el espasmo...  “ como si la  ciudad  fuera 
la  forma acabada de un pensamiento “ (50).   
El entorno natural de estas tierras, le producía muchos sentimientos y eso lo 
demostró al llegar a la región del Catatumbo:  “ los hombres empezaron a 
hablar de ciudades malditas sobre las cuales florecían los rayos del castigo, y 
alguno preguntó si no estarían en aquel lugar las bocas del infierno “ (51), la 
incertidumbre de no saber con qué se encontraba, ese miedo inconfundible de 
hallarse con reinos escabrosos y seres de espanto que le congelaba el alma de 
____________ 
46.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.90   
47.  Idem. Pág.183.    
48.  Idem. Pág.278.        
49.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.385 
50.  Pág.388. 




terror y que le exploraba sus propios miedos, sus inseguridades, su 
pensamiento de niño:  “ Y vieron aparecer un monstruo de pesadilla, con 
grandes colmillos de tigre, con pico de buitre, con una cola de mono como 
serpiente arqueada sobre sus espaldas.....Era capaz de luchar contra mil indios 
con dardos y con lanzas, en medio de los gritos y los estruendos de sus 
tambores,  pero no  sabía  qué  hacer  ante unas criaturas inexplicables que no 
daban la impresión de ser hechas por nadie sino de haber nacido de la tierra y 
de la oscuridad “ (52). 
Experimentó sus miedos: " No es lo mismo combatir contra indios desnudos, 
contra sus rezos, que lo perturbaban, contras sus flechas enherboladas y los 
dardos de sus cerbatanas, verter su sangre y hasta poner anillos en sus bocas, 
que enfrentar el reino escabroso de los monstruos " (53). y exploró sus mundos 
mágicos a través de  los sueños y pensaba encontrar respuestas en ellos:  
“dormido al atardecer, mecido por el rumor del agua y por el sorbo de  miel de 
los remos, se encontró caminando por riscos del sur de la Sabana, y vio con 
precisión el sitio donde los hombres de Tisquesusa habían guardado el tesoro “ 
(54).  Tal vez aquellos caminos dorados le conducirían a tesoros incontables y 
conoció del sudor de las fiebres alucinantes que se apoderaban de él en cada 
expedición y del temor que le producía el estrepitoso sonar de los truenos:   
“ Soñó que estaba en el lecho seco del río y que desde las grandes laderas 
hasta las cumbres lejanísimas se estaba celebrando el juicio 
universal......Despertó cuando ya comenzaban a sonar las trompetas de fin del 
mundo “ (55).  Y fue cuando aceleró los pasos de quienes le acompañaban en 
todo su recorrido de pasión y crueldad:  “ Ursúa le contó a su tío el sueño que  
 
.   . 
52.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.  291. 
53.  Idem. Pág. 292.       
54.  Idem. Pág.393.        
55.  Idem. Pág. 326 y 328.      
 
 25
había tenido, y  el juez  comprendió   que a  Ursúa la fiebre lo estaba haciendo 
delirar “ (56):  la pasión por  el tesoro  dorado  lo  hacía  delirar de  ambición  y  la  
violencia que llevaba en su alma,  lo recrudecía aún más, su obsesión no lo 
dejaba en paz. 
Pero el alma guerrera de Ursúa no olvidaba esas murallas de violencia que lo 
habían acompañado desde niño, esas generaciones enteras de espadas 
ardientes que el árbol de la genealogía había marcado  en su destino, lo llevaba 
en la sangre de su apellido y su estirpe  y aprendió a defenderse  en estas  
tierras donde no hay nada escrito:  “ Nadie sabe si la próxima puerta que se 
abrirá ante sus ojos lleva un castillo acogedor o una selva sin nombre, si le 
ofrecerá  un refugio con una dama de ojos hechiceros o un barco que navega al 
infierno “ (57).  Muy cruel afirmar que su mayor virtud en medio de tanta codicia, 
fue el de la violencia que llevaba consigo: “ estas provincias no están hechas 
para ser gobernadas con la ley en los labios sino con la espada en la mano 
“.(58). Tenía  que sacarle provecho al sabor amargo de la guerra y si sus 
aptitudes bélicas en contra de los nativos, calificados por los  
95 españoles como:  
“ esos hombrecillos en los cuales apenas encontrarás vestigios de humanidad 
que no sólo no poseen ciencia alguna sino que ni siquiera conocen las letras ni 
conservan ningún momento de su historia “(59), le procuraban respeto, entonces 
tenía ganado un buen camino, muchos lo admirarían y otros lo envidiarían:  “ la 
energía vital que despertaba a su paso amor y casi adoración, era capaz de 
levantar también un viento oscuro de odios y de aniquilaciones “. (60).  
 
 
.   .  
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58.   Idem. Pág.271.    
59.   Cross, Edmond, El Sujeto Cultural, Editorial Universidad Eafit, Medellín, marzo de 2003. Pág.45.  




Un entorno  que le cambió sus sueños de fantasías y selvas descomunales, por 
una lucha interna; se contagió con prontitud de la fiebre de oro de los  cientos 
de colonizadores que usurparon estos reinos de caoba, donde la miel y  el agua 
pura corrían sin prisa  por los manantiales.  Pero al someter a los nativos, 
entonces se estaba liberando de todo yugo y la sed de riquezas que lo enfermó, 
aumentó los signos de crueldad, ambición y codicia:  “ Así, quien no llega con 
fiebre de oro la adquiere al poco tiempo, y quien haya dudado en España de 
que exista la ciudad de la leyenda, empezará a delirar con ella viendo tantos 
indicios; sobre todo este culto por el sol, de quien el oro es la sombra en la 
tierra “ (61).  
 
A su vez Ursúa, es visto por los nativos como un transgresor de sus 
costumbres, con sus actos demenciales se ha dado a conocer entre los reinos: “ 
Y la ciudad supo que aquel era un gran enemigo, un hombre que no sabía del 
silencio pensativo de Aluna ni del rigor de los pagamentos, que no sabía, en el 
lenguaje  de  los  montes  sagrados,  de  consejos,  ni  de  conocimientos,  de  
aseguranzas ni adivinanzas “ (62).  Paradójicamente reconocen en este a un 
gran guerrero: “ ese día la ciudad lejana y pensativa comprendió que aquel 
enemigo podía ser cruel y traicionero, pero que era valiente y que se alimentaba 
de peligro y de miedo “ (63). 
 
Con sus acciones, Ursúa se aseguraba un lugar en la tumba de los más 
odiados por los nativos y hasta por los mismos españoles al implantar unos 
rituales de muerte, unas formas de morir y otras de matar... :” lo primero que 
alzaron  en la plaza mayor fue, por supuesto, la picota:  un madero grueso 
donde debía ejecutarse la ley contra los malhechores “. (64). 
 
____________ 
61.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.143.  
62.   Idem. Pág.386.  
63.   Idem. Pág.388 . 
64.   Idem. Pág.324. 
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No sólo se había  apoderado de la  casa  de  Montalvo de  Lugo,  también  
mandó apresar al capitán Lancheros y a Montalvo, porque se opusieron al 
nombramiento de él como teniente de gobernador de Santafé, utilizó como 
carne de cañón a unos esclavos negros, enviándolos desprotegidos a la selva y 
fue el artífice de la mayor crueldad descrita después de la matanza de 
Atahualpa a manos de Pizarro.  Reunió a los líderes Muzos para celebrar un 
acuerdo de paz, pero la fiereza de los Muzos, le hizo cambiar de táctica y los 
indígenas ataviados de la hermosura de la naturaleza y el brillo de las piedras, 
fueron cayendo uno a uno a manos de los españoles:  “ una vez más saltó 
sobre el caballo dorado, con la armadura lujosa y la espada al viento, y 
proclamó , casi sobre el charco de sangre, que en aquella avanzada guerrera,  
en aquel fuerte conquistado en la guerra, fundaba para los siglos a Tudela “ (65): 
pareciera la imagen de un relato de la épica, en la que un héroe llega triunfante 
a su pueblo y salva a ricos y pobres, pero es el signo de una terrible injusticia 
que a costa del nombre de su natal Navarra, se justificara tan cruel traición y 
Ursúa ataviado de un brillo sin color, no le importó el dolor ajeno y no hubo 
quien de sus compañeros le celebrara tal atropello. Si la violencia que lleva 
consigo cada ser humano, hace vibrar el corazón de arrepentimiento, dolor o 
frustración, con Ursúa esto no sucedió.  Pareciera que se extasiara de emoción:  
“ Ursúa acorraló al cacique contra el agua, lo tomó preso con sus mejores 
combatientes, cercó también las últimas aldeas de la sierra y capturó a hombres 
y mujeres y niños para que presenciaran el castigo de los vencidos  “ (66):  una 
cruel escena, digna de un carnicero de terror y espanto que en su alma se 
encontrara tanto desmán y despilfarro. Ursúa apresaba al jefe de los Muzos y a 
sus  súbditos.  Chianchón, presenció con desgarrador dolor, esta escena de 
crueldad y traición y sus hombres morían atados a los árboles y en presencia 
de sus familias.  El encantador, hermoso y cautivador paisaje de las montañas 
verdes, de repente se  veía  invadido de un rojo de dolor. Y los  
__________________ 
65.  Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005,  Pág.361.     
66.  Idem. Pág.357.        
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nativos supieron de tormentos, ejecuciones, estrangulaciones y decapitaciones. 
Si la madre de Ursúa, hubiera presenciado tales desmanes, entonces hubiera 
creído que a su hijo lo poseyó un espíritu.  Pero en realidad ese muchacho 
alegre, cautivador y ambicioso, se quedó atrapado entre las murallas de 
Navarra y a estas tierras llegó uno que se impregnó de ambición, arrogancia y 
rencor.  Parece que se contagió de todo el odio de la prisión que llevaba 
consigo y ni el más descarado Pizarro o Lope de Aguirre o Alonso Luis de Lugo, 
pudieron alcanzar   tan cruel espíritu. 
De aquel hombre joven con altivez e ímpetu guerrero que entró triunfante a 
Santafé  “ entre pendones del imperio y de la iglesia “ (67), capa de oro, caballo 
dorado, una gran lealtad a la corona e influencias cortesanas, sólo quedaba el 
vil recuerdo, porque ahora era perseguido y señalado por sus compatriotas de  
todo cuanto se sospechaba.  “ Y allí comprobó que nada es más útil para los 
gobernantes que tener un demonio al cual atribuir los desórdenes del reino, a 
quien señalar como el origen secreto de los fracasos de su administración “.(68).  
Pero no le valieron ni las fiebres ni los sueños de triunfos agonizantes, ni la 
Pamplona nativa que entre alucinaciones: “ Dormido bajo un cielo de santos e 
invocaciones, había vuelto a soñarse al amparo de las murallas de Tristán, en 
colinas  de  ovejas,  defendido  por  un  invencible  ejército  de  muertos “(69).   Y 
atrapado en medio de los ríos de sangre que él mismo había visto derramar por 
sus crueldades:  “  seguía ahora a Ursúa como la plaga de los tigres seguía en 
otro tiempo el cortejo de Ambrosio Alfínger por su rastro de cadáveres “ (70).  
 
A pesar de que a su mente le llegaron los arrepentimientos, no por la maldad 
que habitaba en su corazón y por los desmanes contra los nativos:  “ vio su vida 
en las indias como un infierno de postergaciones, y las estrellas como una 
 
.   .   
67.  Ospina,  William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.365. 
68.  Idem. Pág.408.     
69.  Idem. Pág.408.      
70.  Ospina,  William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.410.       
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conjura de escorpiones y toros contra su destino, y no pudo entender cómo ni 
cuándo se le había torcido la suerte “ (71). y con amargura maldijo estas tierras 
del olvido, donde supo del odio pero amó el recuerdo del amor escurridizo, 
donde se enfermó como un loco y supo de visiones, de dioses, de animales 
hechiceros, de tierras de misticismo, de bebedizos mágicos, de cantos malditos, 
de rezos advenedizos. 
Y al final, este hombre español que maduró a filo de espada y que conoció los 
más recónditos sentimientos del mal, ensañado contra los nativos y querellado 
por sus compatriotas, sólo fue una fiel representación de una raza europea, que 
entre el proclamar de la justicia divina, los cantos lastimeros de los nativos  y  
los postulados del renacimiento, encontró su propia justicia:  “ el destino de  
Ursúa se había colmado de poder y de esplendor, de sueño y de riquezas, sólo 
para trocarse de pronto en un castillo de humo que dispersaban los vientos “(72). 
Una de las mayores debilidades, es la emoción que produce el amor y en esta 
escena de pasión, aparece una nativa que enloquece el corazón furtivo de 
Ursúa, aquel joven inexperto en estos asuntos, pero que se dejó clavar con una 
lanza, toda la pasión y el desenfreno que abrirían aún más sus deseos de 
riquezas incontables.  La nativa Z´bali, sería la representación de las 
costumbres indígenas y ella misma se encargaría de instruirlo:  “ le contó que 
en su tierra, vencido el enemigo, sólo el más poderoso de los señores era 
tomado prisionero, y le abrían el pecho con pedernal después de hacerle 
homenajes con viandas y flores, para repartirse como alimento su corazón “(73).  
Y también le contó por qué las mujeres de su raza tenían los dientes blancos y 
por qué los hombres los tenían negros, de  algunos  rituales  para  honrar  a  los  
caciques,  de las  danzas  de los animales y los árboles, de los hombres  
 
.   . 
71.   Ospina,  William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.Pág.415 
72.  Ospina,  William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.422      
73.   Idem. Pág.237 
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emplumados y de los hombres peces que pasaban horas en el agua. Y Ursúa, 
incrédulo ante estas historias, sólo sabe disfrutar de las mieles del amor canela 
de su amante nativa y contar las horas en las que su anhelo de riquezas sea 
aún más grande que su pasión por el disfrute de las carnes hechizadas de 
aliento y sudor:  “ Él tenía la vaga sensación de haber orillado la sinrazón, de 
haber descendido un poco a la animalidad, porque en su recuerdo los placeres  
del cuerpo quedaban como contaminados de zarpazos y de aleteos, como si se 
hubiera revolcado con gatos monteses y con serpientes, como si los besos 
húmedos de Z´bali le dejaran un rastro de selva en el alma “ (74). Dicen que ante 
el goce de la pasión, su disfrute no tiene límites, pero Ursúa sobrepasó las 
barreras de las diferencias y se dejó llevar cautivo por el desenfreno, por la 
sinrazón de una piel canela.  Porque ella era el alma de la tierra, de aquellos a 
los cuales él estaba destruyendo con su espada y su demencia, porque se 
había olvidado de su origen altivo y había descendido a lo más profundo de sus 
lagos malditos,  de aquellos tesoros que no lo dejaban dormir y lo contagiaban 
de fiebres alucinantes.  
Pero como en las cosas del amor nadie manda, llegaría alguien que lo bajaría 
de esa montaña de placer y lo ubicaría en otros planos, para convertirse en un 
apoyo, para recordarle su origen y su raza de sangre europea, para darle al 
amor la oportunidad que le quitó la crueldad de la guerra.  Era Teresa, sobrina 
de María de Carvajal, la viuda de Robledo, quien llegó  a su vida como el amor 
de adolescente jamás soñado.  Entonces las cartas, los juegos de manos, las 
miradas, los coqueteos y algo que el joven navarro nunca pensó haber 
encontrado.  Ella era “una castellana enérgica de labios ardientes “ (75). 
Las  dos  mujeres  muy   distintas,   pero   unidas   por  un   mismo  hombre,  
se encargaron de engalanar el corazón duro e  inmisericordioso  del español 
conquistador,  pero cuando se trata del corazón, no se puede tener razón y en 
 ________________ 
74.   Ospina William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005 . Pág.239      
75.   Idem. Pág.371.    
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los sentimientos de Ursúa, se notaron dos aspectos:  la nativa Z´bali, 
representando la magia; ella era la hechicera de su alma y de sus caricias, 
mientras tanto Teresa, yacía en el mar de Navarra, porque le recordaba su natal 
villa española, ella era la costumbre, el idilio y el delirio. Y aunque las dos 
damas: la una hechicera y la otra acostumbrada, desaparecieron de sus vidas 
al igual que la magia de su estrella, la historia parece relatar que de una de las 
dos, se desprendió el alma: Teresa de Peñalver, de quien se dice estaba en 
gracia: “ Allí se despidió Ursúa de Teresa, quien había guardado hasta  el último 
momento una noticia inesperada “ (76). 
Y Juan de Castellanos relata un capítulo que terminó en desgracia:   
 
“ Cortó las venas de su blanco cuello, 
¡traidor¡, si tu naciste de mujeres, 
¿Qué bestia parió hijo tan nefando? 
Y si eres hombre, di, ¿cómo no mueres 
Tan enorme traición imaginand “ .(77). 
. 
 
Es aquella desafortunada, doña Inés de Atienza, de quien se dice “ que era una 
princesa india y una dama “(78).  Pero el más fiel testigo de esta trama, no le da 
la mayor gala.  Porque con ella se dice que termina la triste y trágica vida 
amorosa de Pedro de Ursúa;  en lazos de sangre  y a manos de Lope de 
Aguirre.  
Así como el oráculo de humo de los nativos pudo presagiar el destino de sus 
comunidades y los astros cómplices del día y la noche adivinaron la llegada de 
 
.   . 
76.   Ospina William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.401 
77.   Ospina, William,  Las Auroras de Sangre,  Grupo Editorial Norma; Ministerio de Cultura, Bogotá, 2003, Pág.336. 
78.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.  424 
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los españoles acorazados, Ursúa no presintió el final de su destino y se 
envolvió en su propio orgullo y sus nubes de cielos dorados le enceguecieron 
en un mar de contradicciones, en una selva oscura de ambiciones, codicia y 
crueldad.  Un personaje capaz de enfrentar odios y pasiones, un conquistador 
capaz de someter y de aniquilar y un niño tan débil capaz de sentir miedos y 
frustraciones, un hombre que pisó estos suelos de espantos y tribulaciones, que 
“ era capaz de levantar también un viento oscuro de odios y de aniquilaciones” 
(79).  Que conoció el significado del temor en estas tierras de naturaleza espesa 
e incomprensible, que reconoció sus limitaciones y retrocedió en varias de sus 
expediciones.  Un hombre como él que nos recordó parte de un pasado y nos 
hizo conocer en el presente la verdad de un futuro:  que como en un espejo 
mágico mostró a todo lo que está dispuesto  cualquier ser humano, llámese 
español, llámese colombiano.  Y si su muerte hubiese sido por manos de un  
nativo, se hubiera podido decir que entonces: “ él recibió su merecido “.  Pero 
las manos canelas de los indígenas sólo conocieron de trabajo y no se 
mancharon con tan justa  venganza.  Lo hizo un compatriota suyo, tan cruel y 
ambicioso, como su duro corazón:  “ Y todavía me revuelve las entrañas pensar 
que las armas que lo mataron no fueron flechas con veneno de hierba en la 
punta, ni lanzas con embrujos y cascabeles, sino aceros templados en Toledo y 
en Ávila “. (80). 
 
El sueño del Dorado que a muchos atrajo, solo trajo desgracias e infamias para 
ambos bandos, pero en especial para los nativos quienes se vieron 
mayormente afectados.  Muchos españoles huyeron a España con grandes 
botines y riquezas y allá en su país hicieron gala, otros se lamentaron por no 
haber sacado más provecho, de lo que ellos creían estaba destinado por divina 
gracia:  “ podríamos coger tan abundantes cosechas, que siendo preferibles por 
su calidad atrasásemos gran parte de su comercio, aumentando nosotros la 
.   . 
79.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág. 374. 
80.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora  Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.51.    
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saca de oro, plata y  piedras  preciosas,  que es el único patrimonio de nuestra 
nación, que por nuestro  descuido  no   sólo  se  malogran  sino  que  por    
nuestra  inaplicación  y abandono incurrimos como dice el Eclesiastés en la 
desventura de ser dueños de las riquezas y haberlas puesto Dios en nuestra  
mano, para que no sepamos aprovecharnos de ellas “.  (81).  
 
Pero tanta codicia en estas tierras de misticismo, trajo consigo un mar de 
tribulaciones y maldiciones y así pareciera, pues a una gran mayoría de ellos 
les cayó la mala, especialmente aquellos quienes causaron mayores 
desgracias:  el famoso Cristóbal Colón murió pobre y juzgado por la corona al 
igual que Pedro de Heredia, el fundador de Cartagena y se dice que Juan de la 
Cosa : murió acribillado por las flechas de los indios y sin Hernán Pérez de 
Quesada no hubiera encontrado la muerte en un rayo que le calcinó el alma, tal 
vez uno de los suyos lo hubiera hecho a filo de espada. Bastidas murió a manos 
de sus propios hombres y hasta Francisco Pizarro fue abatido en el territorio de 
los Incas, a quienes tanto daño había hecho y allí encontró su tumba y si se 
creyó que el maligno Alonso Luis de Lugo pudo escapar de la justicia, no lo 
pudo hacer de la enfermedad, aunque rico y viejo ya no pudo seguir con el 
camino de crueldades que había sumado en su vida y Don Gonzalo Jiménez de 
Quesada, que hacía derroche de tanto lujo con traje de grana, murió solo y 
olvidado en la ciudad de Mariquita y hasta el mismo Ursúa, protagonista y 
antagonista de esta historia, encontró su sepulcro en manos de un compatriota 
suyo.  
 
Se podría decir que la justicia le llegó a cada uno conforme como dictaron las  
leyes de la naturaleza, en estas tierras donde mandaba la ley de la madre tierra. 
 
_____________ 





Y gracias a la belleza de  la narrativa y a través de la metáfora en la que 
encontramos la mejor aliada, nos  recreó el alma, así fuera para conocer el 
pasado de lo que fuimos.   
 
Al interpretar  la metáfora, se escudriñó el alma de todos aquellos que hicieron 
historia en la colonia, pero especialmente entramos en la intimidad de un joven 
guerrero, perfecto como caballero pero malévolo como ser humano, infante de 
la guerra, primíparo en las cosas del amor, invadido de sueños y visiones, 
fantasioso, obsesivo por el oro y las riquezas y que olvidó  el sentido de la vida, 
el respeto por el otro, por el distinto, por el que se considera inferior.  Se 
conoció su carácter y su aire de príncipe español que tiñó sin consideración y 
como el más vil de los cobardes, estos verdes prados de un rojo absurdo de 
dolor.    
 
 
“  Y en esta guerra que no dio tregua, 
cada uno recibió lo suyo 
y la muerte los acogió en su seno 
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 “ EL MITO Y LA IDENTIDAD ” 
 
En las grandes culturas, los mitos y leyendas hacen parte de las expresiones 
ancestrales, culturales, religiosas y literarias, en donde la palabra tiene valor 
porque se cree en ella, porque representa la historia, palabra por la que el poeta 
Aurelio Arturo inspiró algunos de sus versos: “en ella nos miramos para saber 
quiénes somos nuestro oficio y raza refleja nuestro yo nuestra tribu “ (82). porque 
es el pasado de un país que no olvida y  en donde encuentra sus orígenes y 
raíces que muestran la identidad nacional.  Palabra en la que creemos y en la 
que encontramos impreso en el alma de la oralidad, la riqueza de las leyendas : 
“ el  Dorado” en la laguna de Guatavita por la que muchos colonizadores 
gastaron fortunas y “anhelos”, la leyenda del hombre caimán, Bachué, Bochica 
y otros tantos dioses, protagonistas infortunados de miedos infundados, pero 
que representan tantas y miles de leyendas que se encuentran por todo el 
territorio colombiano, transmitido de generación en generación y que enriquece 
la labor literaria del patrimonio cultural e inmaterial:  la madremonte, la patasola, 
la llorona, el mohan, el patetarro, la mechuda, la colmillona, la dama verde, el 
verraco de guaca, el alma del soldado, el toro encantado y otros cientos de 
mitos y leyendas sobre tesoros escondidos: el tesoro de Manoa, la  ciudad  
perdida  en  
Guainía, los tesoros del Meta y Caribabare en los Llanos Orientales, el tesoro 
de Pamplona, el tesoro del pirata Morgan en la isla de San Andrés, el tesoro de 
María Parda en el alto del Chuzo y  muchos más, que llenan el historial cultural 
de cuentos sin fin y sin acabar. Colombia, país de encuentros asombrosos con 
seres que parecen de otro mundo y que representan la cultura de las regiones y 
en los que todo evento atmosférico o natural tiene su 
.   . 
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origen:  las cosmogonías que están íntimamente relacionadas con la 
naturaleza, con el comportamiento de los astros y su influencia en las cosechas 
o la furia de los animales que los rodea.  Para ellos todo se basa en una 
estrecha relación entre el hombre y la naturaleza.  El Chamán, el Taita, el 
mamo, el cacique, son los encargados de mediar, reglamentar, liderar  y hacer 
cumplir las leyes que la madre naturaleza disponga para su tribu, como 
consejeros y habitantes de regiones ricas en diversidad  de animales, plantas,  
climas , metales y  lenguas. 
Se podría afirmar que en el pasado, el mundo de los nativos, regidos por sus 
leyes y rodeados de los misterios del entorno natural, era un paraíso y entre los 
líderes existía roces y disputas por la territorialidad, como lo testimonia Juan 
Rodríguez Freyle:  “ Afrontados los dos campos, dieron luego muestras de  
venir el rompimiento de la batalla: la noche antes del día que pretendían darse 
la batalla se juntaron sus sacerdotes, jeques y mohanes, y trataron con los 
señores y cabezas principales de sus ejércitos, diciendo cómo era llegado el 
tiempo en que se debían sacrificar  a sus dioses, ofreciéndoles oro e inciensos, 
y particularmente correr la tierra y visitar las lagunas de los santuarios, y hacer 
otros ritos y ceremonias; y para que se entienda mejor, los persuadieron que 
era llegado el año del jubileo, y que sería muy justo cumpliesen con sus dioses 
primero que se diese la batalla” (83), enfrentamientos que se arreglaban al ritmo 
de la danza, el fuego y un buen brebaje, la confección de algunos trajes y 
ofrendas que olvidaran el mal entendido o remediaran con un castigo el mal 
comportamiento de sus integrantes.  
En América , los Aztecas predominaban con su cultura en México y  los Incas 
celebraban los festivales del sol.   Diversas y variadas culturas poblaron el 
territorio colombiano, antes de la conquista española.  Las comunidades nativas 
se destacaron por sus trabajos en orfebrería y estuvieron asentadas en distintas 
regiones del país: los Chibchas Muiscas que estaban radicados en el altiplano 
cundí boyacense, 
.   . 
83.  Rodríguez, Freyle, Juan, El Carnero,  Gráficas Modernas, Bogotá. Págs.40 y 41. 
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danzaban alrededor de la laguna de Guatavita y rendían homenajes al dios 
Chiminigagua y la diosa Bachué y se destacaron por ser excelentes 
comerciantes.  Los Tayronas habitaban  la Sierra Nevada de Santa Marta y  se 
destacaron por ser grandes constructores a pesar de su abrupta topografía. Los 
Sinú habitaron las llanuras del Caribe, su gran habilidad para la orfebrería y la 
ingeniería los destacó.  Las culturas: Tolima, Quimbaya   y  Calima,  estuvieron  
asentadas  en  el  occidente  colombiano   y también se destacaron en la 
orfebrería y la escultura.  Al  igual que la cultura de Nariño, quienes fueron los 
artistas de la cerámica.  En el macizo colombiano se encontraban las culturas 
de San Agustín y Tierradentro, que florecieron como constructores de hipogeos 
y escultores precolombinos. (84).  
Pero como todo lo que sucede alrededor del mundo termina afectando la 
tranquilidad de otros, se acabó la aparente calma y el azul de los mares 
profundos se vio invadido de bergantines estilizados y barcos olorientos de 
piratas, rufianes y curiosos que no dejaban de sorprenderse con la diferencia de 
sus razas.  ¿ Serían dioses o el mismo sol que había vuelto traslúcidas sus 
pieles, haciéndolos superiores o enviados por una divinidad?.  Sin embargo 
fueron recibidos por sus anfitriones como quien recibe la visita de un extranjero 
asustado y entregaron regalos y ofrendas que agradaran  a los recién llegados 
y  fueron tratados prácticamente como dioses, hasta que se comenzaron a 
revelar los verdaderos propósitos y los nativos con su malicia indígena  no 
dudaron en defender lo suyo, causando un choque de tales magnitudes que las 
culturas nativas comenzaron a debilitarse con el derramamiento de sangre de 
los suyos. El encuentro de dos mundos se entretejía para no volver a ser los 
mismos:  " Las gentes pasaron los días y las noches siguientes suplicando 
perdón a los dioses y llorando su pena.   La noticia de que habían 
 
_____________ 




llegado de otro mundo unos seres terribles, quizás dioses o demonios, los 
colmaba al  
 
mismo tiempo de terror y de curiosidad " (85). 
Los visitantes  habían cambiado sus propósitos de explorar por los de 
poseer...... 
“ En las noches mestizas que subían de la hierba, 
Jóvenes caballos, sombras curvas, brillantes, 
Estremecían la tierra con su casco de bronce.” (86). 
Aurelio Arturo 
 
Mientras sucedía todo esto en la América mestiza,  el mundo europeo estaba 
disfrutando de la época del renacimiento , la imprenta de Gutenberg hacía su 
aparición y se celebraba el goce que producía la pintura, la escultura, la 
literatura, la música, la arquitectura y la ciencia; las nuevas ideas se 
apoderaban de las artes y la filosofía y se estaba dando paso al nacimiento del 
mundo moderno que basaba sus investigaciones en postulados científicos y 
descubrimientos importantes en la geología, la astronomía, la medicina,  
conllevando a la exigencia de un cambio que involucró  principalmente al 
comercio e impulsó a muchas personas a viajar e incluso a  buscar más 
riquezas en otras tierras.  Esta urgencia de explorar se debió en gran parte por 
el interés de intercambiar objetos, poseer artículos lujosos, comprar especias  
que poseían en otros continentes y lograr enlaces comerciales;   Bartolomé 
Días,   Vasco  de   Gama  y   Fernando   Magallanes   fueron   algunos   de  los 
Cristóbal Colón quien primeramente pidió ayuda al rey Don Enrique de Portugal 
y no fue 
___________ 
85.  Arrieta, de Noguera, María Luz, El  Último  Cacique de la Sabana, Editorial Litosocial, Bogotá, 1985. Pág.55. 
86.  Mejía, Duque, Jaime, Momentos y  Opciones de la poesía en Colombia,  Inéditos Ltda, Medellín, 1979. Pág.91. 
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expedicionarios que se aventuraron más allá de sus intereses comerciales, 
luego sería atendido en sus peticiones y luego auspiciado por los reyes 
españoles, se atrevería a seguir con la aventura de encontrar nuevas tierras y 
entregarlas a la corona española como sus nuevas posesiones (87); fue allí 
cuando  el encuentro de estos dos mundos:  el “civilizado” y antiguo continente 
y el nuevo mundo occidental inundado de indios aparentemente inferiores, 
chocarían sus culturas para nunca volver a ser los de siempre.... 
 
William Ospina, en la obra  Las Auroras de Sangre, muestra algunos episodios 
recreados durante la colonización por el clérigo español Juan de Castellanos, 
amigo de Pedro de Ursúa y algunos personajes destacados que participaron en 
este proceso y su conflicto de intereses: los nativos en defensa de su territorio y 
los españoles en busca de tesoros: 
 
 “ Venían ciertos indios ventureros, 
Vecinos de la isla Margarita, 
Para servir a nuestros compañeros, 
    Y gozar del despojo que se quita ” (88). 
La  imagen que  tenían  los europeos  de  los nativos,   era  de una supuesta  
inferioridad, a la cual se refería Cristóbal Colón en una carta:  “ Los habitantes, 
numerosos, son a su vez bellos, pacíficos, generosos y cándidos, sutiles “ (89). 
Pero ellos  llegarían a imponer sus ideas, apoderarse de sus riquezas y 
esclavizar en cabeza de Hernán Cortés en México, Gonzalo Jiménez de 
Quesada en la Sabana de Bogotá, Pedro de Heredia en Cartagena, Gonzalo 
Pizarro y la traición que le procuró al líder inca Atahualpa, hasta llevarlo a la 
muerte y  
 
.   . 
87. Kingfisher, Historia Uiversal, Tecimpre S.A,  Bogotá, 2006. Págs. 202,206, 207. 
88. Ospina, William, Las Auroras de Sangre,  Ministerio de Cultura, Editorial Norma, Bogotá, 1999. Pág.341.  
89.   Cross, Edmond,  El Sujeto Cultural, Sociocrítica y Psicoanálisis. Editorial Universidad Eafit, Medellín, 2003.       
Pág.41. 
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una larga lista de conquistadores que hacían las veces de aves rapaces en 
medio de este territorio de riquezas y selvas descomunales, en el que 
sobrevivía el más fuerte e influyente  y eso si la corona no pedía cuentas de sus 
hazañas en el nuevo mundo.  De ahí, que el humanismo que tanto había sido 
proclamado en el viejo continente con las ideas del renacimiento, contradecía 
aquellos 
postulados: “Se trataba de dar una concepción más humana del mundo y del 
hombre mismo, en el que las personas y no Dios, eran consideradas 
responsables de escoger el rumbo de sus vidas.” (90). Y sin embargo muchos 
españoles adoptaron el oficio de colonizadores para seguir con el camino que 
ya otros habían trazado. 
Aunque la corona española había puesto límite a los colonizadores: “Que las 
audiencias tengan particular cuidado del buen tratamiento de los indios”, que  
por ninguna causa, de guerra, rebelión u otra, ni rescate, ni de otra manera, se 
pueda hacer esclavo indio alguno, “ que ninguna persona se pueda servir de los 
indios“, “ que las audiencias tengan mucha cuenta que los indios que se 
quedaren y vacaren sean bien tratados y doctrinados en las cosas de nuestra 
santa fe católica ” (91). y otros legados que disponía el virrey para controlar el 
desenfreno de ambición que había enloquecido a extranjeros colonizadores en 
el nuevo mundo,  pero éstos poco advertían estas reglas y procedían por el 
territorio de la nueva Granada con toda la libertad, como lo hiciera Quesada o 
Alonso Luis de Lugo o hasta el propio Ursúa,  en donde se obedecía a la 
fórmula irrisoria de “ se obedece, pero no se cumple ” (92). ¿Cómo cerrar los ojos 
ante la inmensa riqueza que recorrían las expediciones de los ambiciosos 
aventureros?: “ Los pueblos se asentaban sobre montañas que tenían 
espinazos de oro.   
.   . 
90.  Test Consultor Práctico, Prolibros Ltda, Bogotá, 1994. Pág.607.    
91.   Acosta, Joaquín,  Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.353. Idem,  
92.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.24. 
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El metal corría en arenas por los ríos, se encontraban bolas doradas en el 
buche de los caimanes y plumas de oro en las alas de los pájaros, y en un lugar 
secreto de los nuevos dominios, juraban los nativos, estaba bien guardada una 
ciudad de oro” (93):  muchos colonizadores, entre ellos Pizarro, Alonso Luis de 
Lugo, Pedro de Heredia y  Sebastián de Belalcázar, que según el testimonio fiel 
de Juan Rodriguez Freyle, fue quien primero llevó la noticia a  Castilla  y  como  
“ gran golosina es el oro  y  la plata,  
 
pues niños y viejos andan tras ella y no se ven hartos ” (94). y  otros que tal vez  
la historia no recordó con tanta crueldad, ambición y violencia, buscaron 
infructuosamente encontrar tan anhelado tesoro, que hasta el joven  Ursúa, 
soñaba con desgarrador deseo el oro más preciado del cacique Guatavita: 
cuenta la leyenda  que los caciques y los sacerdotes indígenas de la sociedad 
Muisca, celebraban en la laguna de Guatavita,  en medio del triste y 
desapacible resonar de la chirimía y  los cantos jubilosos de la inmensa  
multitud, es decir, del pueblo, una ceremonia que consistía en ubicar en una 
balsa al heredero desnudo, untado de polvo de oro y riquezas a sus pies, para 
ofrecerlas a los dioses.  Esta práctica, que para los nativos significaba un ritual 
sagrado y ofrendatorio, de reconocimiento jerárquico a  los  caciques y  de total  
respeto  a  la  madre  naturaleza,  ya   que  los   lugares utilizados como 
santuarios, eran las altas montañas, las rocas, las cascadas y las lagunas, “ en 
donde podían hacer las ofrendas de cosas preciosas, sin temor de que otros se 
aprovechasen de ellas" (95) , contribuyó a despertar una euforia de ambición y 
vanidad en los arriesgados aventureros extranjeros que  no dudaron en violar 
tales normas sagradas, aunque los tesoros de la ciudad del Dorado nunca 
fueron hallados por los españoles y sólo en la actualidad se pudieron encontrar 
vestigios de dichas  
.   . 
93.  Rodríguez, Freyle, Juan,  El Carnero,  Gráficas Modernas, Bogotá. Pág.47. 
94.  Acosta, Joaquín,   Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. pág: 230,            
95.  Acosta, Joaquín,   Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.231,       
 
 43
ceremonias. En las que musicalmente se recordaba ” la historia  antigua  del 
país y cuánto sabían de sus dioses, de sus héroes, batallas y otros 
acaecimientos memorables, que se transmitían así de generación en 
generación.” (96).  
  
La laguna de Guatavita, que fue llamada así por los indígenas en honor a su 
líder , que  traducía en su lengua: “ Remate de Sierra ” (97),  trajo consigo una 
larga lista de atrocidades y atropellos a los indígenas, que en cabeza de sus 
líderes, ya sostenían con anterioridad de la llegada de los españoles, crueles 
batallas, pero todas impulsadas por  el honor de su raza, la expansión de sus 
tierras, la preservación de la riqueza minerológica y el respeto por la naturaleza. 
De modo, que esa ciudad del Dorado, que a muchos enceguió de ambición y 
vanidad, estuvo perpetuada en el pensamiento y los deseos  de los españoles, 
mientras que los indígenas de la comunidad Muisca, celebraban con naturalidad 
el gozo de tales rituales.  Era entendible que tanto desparpajo en una 
ceremonia en la que el oro era el protagonista, ya que esta región ha sido 
fuente rica de metales y piedras preciosas, llamara la atención de los 
extranjeros y hasta vieran brillar en cada entorno de esas selvas equinocciales, 
una luz fulgurante que les anunciara  tan anhelada riqueza.  Cualquier ser vivo 
que habitara la maraña de vegetación  sería cómplice del gran secreto, “ bolas  
doradas  en  el  buche de los  caimanes  y  plumas  de  oro  en las  alas de los 
pájaros ” (98), todo aquello indicando que la codicia de los españoles, les hacían 
ver oro donde tal vez jamás existió. 
La belleza poética de la metáfora, permite tal imaginación en la narrativa:  
“ donde brotaban las perlas como arena” (99): en un país como Colombia en 
donde abundaba la riqueza de piedras preciosas, que para los nativos no era 
.    . 
96.  Acosta, Joaquín,   Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. pág. 222.       
97.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.24.    
98.  Idem, Pág,65.          
99.  Idem, Pág.82.        
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mas que motivo de orgullo y regocijo.  Y de la loca ambición de los extranjeros 
que es una ilusión pasajera que lleva a la muerte: “ el oro está más lleno de 
promesas y arrastra más hombres incautos a la muerte ” (100).  Y que 
lamentablemente esa estela de muertes y crueldad, “ hacía ricos a diez 
hombres vivientes ” (101).  Y los españoles, “ gastándose en placeres y fiestas los 
últimos destellos de más de media tonelada de oro Muisca ” (101). Se llenaron de 
“ la inextinguible sed de riquezas ” (102).  y   no  respetaron  las  creencias  
sagradas  de  los  nativos,   porque “ todos dicen que el oro está amasado en la 
misma sustancia que el sol  ” (103), por eso le rendían tributo a la deidad astral 
ofrendándole mucho oro y porque para ellos  era muy importante representar lo 
que se encontraba en su entorno y rendirle un homenaje a su cultura, a sus 
creencias, sus tradiciones, sus ancestros, del respeto  por los seres vivos y la 
naturaleza:  “  todos  los  pueblos  de  estos  reinos  guardaron  su  memoria en  
objetos de oro” (104).  Y recordaron la escena cruel y sanguinaria de los siete mil 
nativos sacrificados y de la muerte del inca Atahualpa: “encerrado en una 
habitación  que más tarde sus súbditos llenaron de oro para pagar su rescate ” 
(105).  De un metal precioso y reluciente que utilizaban como ofrenda a las 
deidades, más no había codicia en sus costumbres y sin embargo  fue ,  ” un 
oro capaz de enceguecer al mundo”  (106): frases simbólicas que se encuentran 
a lo largo de la obra y que muestran las imágenes reales y crueles de la 
colonización.        
La misión del narrador en este caso, está llevando el pensamiento del colectivo 
colonizador a lo más bello de la poesía y la historia. Traduce sus pensamientos, 
sus sentimientos más ocultos y sus deseos inexorables de riquezas:  “Era un 
país de príncipes sepultados en  
.   . 
100.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.98.       
101.   Idem, Pág.107.      
102.   Idem, Pág, 208. 
103.   Idem, Pág.142.       
104.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.143.     
105.   Idem, Pág.155.       




túmulos de tierra y en nichos rectangulares en la raíz de los árboles, y cuando 
picas y barras españolas chocaron con la piedra y abrieron las cámaras 
embrujadas,  los soldados vieron en cada una un muerto iluminado por la luz 
crepuscular de sus objetos de oro.” (107): hace referencia a las guacas, 
panteones o bóvedas, en las que yacían los zipas o jefes supremos de una 
comunidad , los cuales eran momificados llenando sus cavidades con resina 
derretida y luego el cadáver era introducido en un grueso tronco de palma (108)  
y   “  forrado  de  planchas de oro por dentro y por fuera ” (109). Mediante una 
ceremonia fastuosa de seis días, los difuntos eran llorados , recordados y 
honrados.  Con los cuerpos de los difuntos también eran enterradas sus 
pertenencias: armas , chicha, joyas de oro, narigueras y adornos que sólo el 
zipa podía llevar y algunos sirvientes y mujeres más queridas que corrían con la 
misma suerte, ya que eran sacrificados para acompañar a su jefe  a este nuevo 
viaje (110).  Que como ya se había comentado:  “  la vida y la muerte eran un solo 
viaje ” (111).  Era un renacer y sólo aquellos que habían estado a su lado  en la 
vida anterior, podían seguir con  él y naturalmente ser honrados.  Para proteger 
las tumbas de sus jefes supremos, éstas eran hechas en las raíces de los 
árboles  y se cuidaban de no dejar señal alguna que delatara el lugar del 
sepulcro (112).  Esta práctica también era llevada por el común de los nativos, 
pero lógicamente sin tanta suntuosidad, joyas y  acompañantes que de alguna 
forma contara la historia de su olvidado difunto.  Por eso aquellos “príncipes”,  
iluminaron el corazón de los extranjeros colonizadores, pues a muchos hizo 
ricos por la gran cantidad de riquezas que encontraron: oro y mucho oro que a 
los nativos les significó la transgresión de sus normas sagradas, de sus ritos 
ceremoniales, del sacrificio de   otros  nativos  y   por   ende   la   violación   de  
su   cultura   y  su  historia;   
.   . 
107.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.Pág.98.   
108.   Acosta, Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.235.     
109.   Idem. Pág.235.       
110.   Idem. Pág.235. 
111.  Rojas de Perdomo Lucía,  Arqueología Colombiana, Visión Panorámica , Intermedio Editores, Bogotá, 1999.    
         Pág.95. 
112.  Acosta, Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.235. 
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despertando aún más en los españoles la desmedida ambición que no conocía 
del respeto por lo sagrado. 
“...Hay en sus muertes un prolijo lloro, 
Do cuentan sus desastres ó venturas; 
Entiérranse con muchas joyas de oro, 
     Según vimos en muchas sepulturas. “ (113) 
Juan de Castellanos  
Las culturas nativas colombianas llevaron las costumbres de sus ritos, de su 
relación con los seres vivos, en especial con los animales, los fenómenos 
naturales y los astros a la representación de figuras:  “ Todos los pueblos de 
estos reinos guardaron su memoria en objetos de oro” (114). Todas ellas con 
significados especiales y usos diversos: en las ceremonias, rituales, para cazar, 
pescar, recoger frutos,  en los usos domésticos  y como adornos, dejando de 
ser sólo objetos para representar una parte de la historia que los colonizadores 
trataron de borrar con su violencia.  En muchas ocasiones  estas figuras eran 
una mezcla de humano y animal o de un animal y otro.  Investigaciones que 
datan de años remotos y hallazgos arqueológicos dan muestra de lo anterior y  
todos ellos tenían un significado especial que estaba relacionado  con  la vida  y  
el  cosmos.  Se encontraron poporos que daban  la 
forma de un mico y un búho en una sola pieza, representaban la tierra y el aire, 
medios básicos para la vida.  Máscaras teatrales en oro y barro, colgantes 
antropomorfos, figuras zoomorfas, vasijas, narigueras, cucharas, collares, 
representaciones en cerámica de deidades como el sol; una mujer con un niño 
cargado, representaba la maternidad e infinidad de objetos y figuras que cada 
cultura se encargaba de recrear, para dejar huella de un  
.   . 
113.  Rojas de Perdomo Lucía,  Arqueología Colombiana, Visión Panorámica , Intermedio Editores, Bogotá, 1999.   
         Pág.95. 
114.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.143.     
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pasado que no se olvida (115):  “Son incapaces, decía el testimonio de un 
cacique, de ver el poder de los brazaletes, la virtud de los cascos......” (116). 
Mientras que los españoles consideraban estas técnicas como simples 
procedimientos que los enaltecería de riquezas y que sólo era visto por ellos 
como objetos y nada más, los nativos les daban la virtud especial de ser 
mágicos y poderosos. Era el símbolo de su cultura y su raza. 
La forma ideal de vida y de sociedad para los nativos era aquella que establecía 
una equilibrada y estrecha relación entre el hombre, la naturaleza y lo espiritual: 
el respeto por la jerarquía, la madre tierra que incluía  a los animales, las 
plantas y sus poderes mágico-curativos, la sacralidad, los astros y todo cuanto 
les prestaba algún servicio, para ellos era motivo de adoración, agradecimiento, 
respeto , supersticiones y  presagios. 
Al igual que los animales que siempre han jugado un papel importante para la 
historia del mundo; ya sea porque son fuente de alimento, de compañía o  han  
servido como medio de transporte: los camellos han sido viajeros 
incondicionales de mercaderes y guerreros, los caballos han sido fieles testigos 
de sangrientas batallas.  Otros animales han representado  ideologías: el águila 
de dos cabezas era el emblema del imperio romano, para los antiguos egipcios 
poseer un talismán en forma de escarabajo  era signo de buena suerte, para los 
Tang, en China, el dragón representa la energía de la tierra, aunque éste sea 
un ser mitológico.    Para las comunidades nativas, estos seres vivos también  
eran relacionados con algunos fenómenos e incluso algunos eran adorados y 
producían un gran miedo: para los indios Adena en Ohio, Estados Unidos, la 
serpiente, simboliza el ciclo eterno  del nacimiento y la muerte o la encarnación 
de la fuerza de la vida (117). Para la cristiandad, la serpiente representa la 
tentación que incitó a Eva a comer del fruto prohibido, de allí que su  
 
.   . 
115.   Gaviria, Trujillo, Alejandro, Cultura Precolombina.Las Culturas Doradas, Terpel Colombiana, RCN, Bogotá, 1993.        
116. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005,  Pág.180. 
117.  Kingfisher, Historia Uiversal, Tecimpre S.A,  Bogotá, 2006.  Pág. 104.      
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reputación para la religión no sea aceptable.  Pero para la mitología de las 
comunidades nativas más representativas en América: los Aztecas, los Mayas, 
los Incas, los Chibchas Muiscas; la serpiente se convierte en una fuente de 
simbología que es representada o vista de diversas maneras, en todas ellas se 
concluye el gran temor y respeto que se tiene por este animal.  Para la 
comunidad Azteca, Huitzilopochtli, es la deidad que se representa como una 
serpiente.   Los Incas, en su  inmenso historial mitológico  
cuentan  que  una  serpiente  fue la  causante  de  un  diluvio (118). En  la 
mitología amazónica, la anaconda, es la serpiente más temida y reconocida, es 
el animal más poderoso.  Su cuerpo en el agua simboliza la energía vital de la 
creación y cuando está en reposo es la preservación de la vida.  Pero también 
significa destrucción: se cree que la anaconda sacude los ríos para volcar 
lanchas y así ahogar a la gente (119). Esta doble significación pretende 
demostrar que los nativos sienten un gran respeto, admiración y temor, por este 
animal: “la serpiente sin ojos que arrastró nuestro barco “(120). En la que 
lógicamente se está refiriendo  a la fuerza incontrolable de un gran río. Cuenta 
la mitología Muisca, que en serpientes se convirtieron Bachué y su hijo, luego 
de las relaciones incestuosas que poblaron el mundo. También se le atribuye la 
representación de un fenómeno atmosférico: “Se llevó en la memoria el 
espasmo de aquellas serpientes de luz en el cielo ” (121) :  Refiriéndose al rayo,  
el cual , ” es un dios y tiene voluntad ”(122)  y es visto por ellos como una 
serpiente de poderoso ruido y resplandor que golpea sobre  las montañas.   
Igualmente llaman serpiente  a la cordillera de los Andes: “ los anillos de la gran 
serpiente ” (123), a quien temen por los sacudimientos que produce o los 
temblores y terremotos que siempre han acompañado la geografía colombiana.  
____________ 
118. Krickeerg, Walter, Mitos y Leyendas de los Aztecas, Incas, Mayas y Muiscas, Fondo de Cultura Económica,   
        México.  Pág.186. 
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121.   Idem, Pág.329.             
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Dice la  leyenda , que Bochica castigó a Chibchacún por haber afligido a los 
hombres anegando sus tierras y creando dos ríos,  que por poco los hace 
perecer de hambre en las alturas y para ello le obligó a cargar la tierra, que 
antes estaba sostenida por firmes estantillos de guayacán.  Y cuando 
Chibchacún se cansa de sostener la tierra y traslada la carga de un hombro a 
otro (124), entonces “ suele haber grandes terremotos” (125). Los Chibchas dan 
una gran representatividad a los elementos que les rodea y en especial a los 
signos de la naturaleza y a los seres que les acompañan.  Como se logra 
apreciar en la novela,  la serpiente es representada metafóricamente en la furia 
de un río, en el rayo veloz y ruidoso, en la anaconda el animal más temido del 
río y en la cordillera. 
Para la cultura nativa, los animales cumplen una misión histórico-cultural en la 
celebración de ritos ceremoniales, mitos y leyendas, al igual que son 
representados  excepcionalmente y de manera casi teatral en objetos de barro y 
de oro.  Por ejemplo las aves, eran consideradas como auxiliares del chamán, 
ya que llevaban mensajes al mundo oculto (126). Los animales también son 
partícipes de presagios y supersticiones, demostrando con esto que la relación 
con el nativo se sale del plano puramente físico al espiritual.   Algunos mitos 
son zoomorfos , es decir:  los animales hacen parte fundamental y protagonista 
del relato, como lo son en Colombia: el perro negro, el perro sin cabeza, la mula 
de tres patas, la mula herrada, el toro encantado, la gallina de los huevos de oro  
o  el pollo chillón, que es muy popular entre los campesinos y que relata la 
historia de un pollo que se perdió en el campo y luego al aparecer muerto, se 
encarga de asustar a los que en vida no le protegieron.  Así que sus chillidos en 
medio de la oscuridad presagian la pérdida de un ser  querido o de más 
animales que corrieron con su misma suerte.  Y de algunas leyendas como la  
.   . 
124.   Acosta, Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.228. 
125.   Idem.  Pág.228. 
126.   Gaviria, Trujillo, Alejandro, Cultura Precolombina.Las Culturas Doradas, Terpel Colombiana, RCN, Bogotá, 1993. 
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del hombre caimán, que relata la suerte que corrió un hombre en Plato 
(Magdalena) , cuando al espiar a las mujeres que se bañaban en el río, fue en 
la búsqueda de un brujo para que lo convirtiera en caimán y así no ser visto por 
las mujeres.  Un día quebró el frasco que contenía  la mágica fórmula y quedó 
convertido en monstruo: mitad hombre - mitad caimán (127). El pez también es 
protagonista afortunado de historias:  “ porque Panche, el nombre que llevan 
desde siempre, significa bagre, el pez de barbas laterales que abunda en el río.  
Y bagres fueron sus antepasados que hace miles de años salieron a la luz de la 
luna, y se enamoraron de la calidez de la brisa, y se deleitaron tanto mirando 
las cumbres blancas que ya no quisieron volver a las aguas que corren ” (128): se 
llamaba así a los nativos de la orilla del río Magdalena y que eran  tan feroces y 
guerreros que hasta “ prefieren la muerte  
a la servidumbre ” (129), enfrentaron con la misma crueldad a los extranjeros 
españoles y medían sus fuerzas con las pocas herramientas que la naturaleza 
les brindaba. 
En la novela se hace un recorrido  por algunos de los mitos más representativos 
de los Chibchas y cómo el personaje de la obra asume estos sucesos ante tales 
misterios.  Los españoles veían estas prácticas como lujuriosas y demoniacas.  
Juan Rodríguez Freyle, por ser cronista de indias y   de  fuertes   convicciones   
religiosas,  testimonia   parte   de  estos sucesos:  
“ por lo cual el demonio se hacía adorar por dios de ellos, y que le sirviesen con 
muchos ritos y ceremonias y entre ellas fue una el correr la tierra ” (130). Les 
temían pero no les respetaban, de lo contrario no se hubieran atrevido a 
saquear gran parte del patrimonio cultural y de las riquezas mineralógicas.  En 
esta batalla de los ambiciosos españoles, colonizadores, extranjeros y ajenos 
de estas tierras prometidas y en su afán por la riqueza, cada cual ponía su 
cuota de violencia y maldad que no tuvo respeto por la tradición oral y la  
.   . 
127.   Semana, Revista, Edición Especial Colombia, Patrimonio Cultural, Junio 27 de 2005. Pág. 164, 194. 
128.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.335. 
129.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.335. Pág.335.          
130.  Rodríguez, Freyle, Juan, El Carnero,  Gráficas Modernas, Bogotá.  Pág.46. 
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identidad, mientras que al otro lado del río, unos hombres semidesnudos y unas 
mujeres de pechos caídos, luchaban fervorosamente por sus dominios... 
“ Los conquistadores quemaron en  Ibagué una princesa Yolima, acusándola de 
rendir culto a los volcanes y de ser la causante de las avalanchas que se 
llevaron a una parte de las tropas de Galarza” (131): tal contradicción, sólo 
demuestra que la presencia de los españoles en territorio colombiano terminó 
contagiando el duro corazón de los colonizadores, que se dejaron llevar por lo 
que ellos llamaron supercherías demoniacas y terminaron creyendo en aquello 
que no podían ver ni pudieron conocer : “ por lo que me contó puedo afirmar 
que Ursúa, el hombre más valiente que he conocido, sintió miedo.......lo único 
que halló para oponer a esas apariciones fueron las sentencias latinas del 
credo” (132). El miedo se apoderó del alma insensible de aquellos que reían al 
ver los nativos, danzar al sol, a la luna, a las estrellas.  En donde se decía que 
los animales eran cómplices de la noche traicionera.  En donde el ruido 
estrepitoso de los truenos, hacía temblar hasta el más pasivo de los humanos, 
en donde la luna cubría el sol  y el sol a la luna y las estrellas jugaban entre 
ellas en medio de la noche callada y de las hojas que crujían y el viento que 
danzaba y erizaba y de los animales que aullaban, chillaban y parloteaban  
aquel lenguaje impreciso y dudoso, que sólo los nativos podían descifrar : “ el 
silencio interior que produce lo que no podemos conocer, la sensación de que 
esa ciudad estaba viva, de que allí el árbol hablaba y la piedra sentía, como si 
la  ciudad  fuera  la  forma  acabada  de  un  pensamiento.” (133).  Y  de aquellos 
animalitos revoltosos que volaban como en un cuento de hadas y  brillaban en 
la oscuridad y de pequeños seres que permanecían al acecho con sus grandes  
ojos abiertos y del rugido incesante de las fieras salvajes  y de los monos 
chillones y saltarines que parecían arlequines.  
 
___________ 
131.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.335.     
132.    Idem,Pág.291.          
133.   Idem, Pág.388. 
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Todo un mundo mágico y tenebroso para un grupo de españoles asustados, 
que no conocían de espantos, ni comprendían la vida de la selva y no 
aceptaban la filosofía de los nativos. Embriagados en este mundo de caoba, no 
entendían lo que les sucedía:  “ sólo es posible ver todo lo que los indios ven 
cuando uno bebe sus licores  de maíz y de frutas, sus caldos de bejucos o sus 
sales de tierras y de árboles ” (134).  Y  tal vez fueron  esos  bebedizos  mágicos  
o  la    selva misteriosa o los rituales de lunas  fulgurantes o  la ambición 
desbordada que hizo enloquecer el corazón de los colonizadores, con 
apariciones fantásticas y monstruos del inframundo: “ No es lo mismo combatir 
contra indios desnudos, contra sus rezos, que lo perturbaban, contra sus 
flechas enherboladas y los dardos de sus cerbatanas, verter su sangre y hasta 
poner anillos en sus bocas, que enfrentar el reino escabroso de los monstruos.” 
(135). Tarea fácil para los españoles era aquella de derrotar a quienes se 
consideraban inferiores, se subestimaba la capacidad guerrera de los nativos,  
pero se  debilitaban sus fuerzas al entrar en contacto con aquellas selvas 
oscuras, húmedas, mágicas y  agobiantes: “ unas criaturas inexplicables que no 
daban la impresión de ser hechas por nadie sino de haber nacido de la tierra y 
de la oscuridad “ (136).  Era la " metáfora del miedo " que sentían aquellos 
extranjeros ante el inexplicable mundo que se les presentaba a sus ojos.  Es el 
silencio de las palabras del entorno natural: mágico y hechicero y por demás 
único e irrepetible.  ¿ Qué cuerpo más valiente, podría haber resistido tan 
desafiante defensa de la naturaleza, si los españoles a duras penas conocían 
los valles ruidosos de ovejas apaciguantes?.  
Una práctica común entre los pueblos indígenas de la América Precolombina e 
incluso lo sigue siendo en la actualidad, es la utilización de algunas bebidas o 
jugos como el yagé o la chicha, que extraen de árboles y frutos y  producen 
 
.   . 
134.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.239.      
135.   Idem. Pág.292. 
136.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.291.     
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alucinaciones , mareos o hasta borracheras  y de rituales como el del “mambeo”  
o de la masticación de la hoja de coca, que se calificaba como una planta 
sagrada, la cual era utilizada en ceremonias, adivinaciones, curanderismo, en 
los ritos matrimoniales, procesiones y entierros.  A través de este rito, los 
indígenas ingresan a otra realidad, a otro mundo y viven experiencias de 
carácter mágico y religioso, que le son indispensables para su concepción de la 
vida, el mundo y para asumir un compromiso con los valores de su cultura y su 
identidad. (137). 
 
La palabra es la fiel cómplice y testigo de un  pasado que dejó huella, que no se 
dejó borrar; de lo contrario en Colombia no existiría la riqueza cultural que 
enaltece el patrimonio oral e inmaterial a través de un sinfín de cuentos. En el 
pasado,  los ancianos sostenían largas sesiones de enseñanza sobre sus mitos 
y leyendas y cuentos y moralejas. Y los niños y adolescentes, escuchaban 
atentos al calor del fuego y el danzar del viento, las palabras del nativo líder, 
que era considerado sabio, por el conocimiento de sus tradiciones y lenguas. 
Para Roland Barthes , el mito tiene fundamento histórico,  “ pues el mito es un 
habla elegida por la historia: no surge de la naturaleza de las cosas” (138).  En 
este país de sorpresas, en el que las culturas nativas basaban sus tradiciones 
en la oralidad, si se encuentra cierto que estén sujetos a la historia, porque 
finalmente es ella quien nos  lo ha contado todo.  
Por  su condición de semiólogo, Barthes califica al mito como un 
“metalenguaje”, más por todo aquello que enriquecía la tradición y rodeaba el 
corazón de los nativos: el sol, la luna, las estrellas, la madre tierra, los animales, 
el respeto de sus tradiciones, la jerarquía; es más que la historia de un pasado,  
es  el  origen de una cultura,  no  son  simples  hechos  ni  muchos menos 
azares del destino, es la genealogía de una raza auténtica y pura, es el 
conocimiento de la verdad vivida en la época de la colonia.  
__________ 
137.   Gaviria, Trujillo, Alejandro, Cultura Precolombina.Las Culturas Doradas, Terpel Colombiana, RCN, Bogotá, 1993. 




En la obra se pueden apreciar los mitos más representativos de algunas 
comunidades como los Tayrona y especialmente la de los Muiscas Chibchas.  
Pero esto se logra a través de la belleza narrativa y poética de la metáfora: “ El 
mundo de Bachué y de Bochica estaba muriendo para siempre: tiempos de 
ruina y de esclavitud se cernían sobre las provincias; y no quedaba ya en el 
agua que corre ni en la tierra que dura ni en el cielo cruzado de pájaros a quién 
preguntar cuánto duraría la nueva edad del mundo ” (139).  
 
Si se acude al diccionario, el significado de la palabra mito, dice: “ es la historia 
de dioses y héroes de las culturas primitivas, que surgió de las comunidades 
tribales antiguas y de las primeras colonizaciones.  Es una lectura del mundo y 
una interpretación de una realidad cósmica y humana, dadas en forma de relato 
alegórico, llenas de símbolos y representaciones fabulosas ” (140).  Pero más allá 
de significar es una forma de pensamiento, es  una  identidad,  porque  le  
pertenece a la historia de un país,  porque en ninguna otra parte del mundo, los 
personajes que han rondado misteriosamente por las estanterías de las 
bibliotecas o los corrillos de barrio, pasearán lamentándose por sus hijos o se 
convertirán en caimanes o caminarán con una sola pata en los hermosos 
campos Elíseos o las concurridas calles de Nueva York o en las mezquitas de 
sultanes adornados.   
 
Los misterios de cada relato, están atados a la historia de un país.  Y en este 
caso, los mitos y leyendas siguen vivos en la memoria de las generaciones,  
están aferrados a su identidad y significan porque representan las costumbres y 
tradiciones de las regiones. Es el resultado del recorrido geográfico por las 
 
.   . 
139.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Págs.308-309.         
140.  Test Consultor Práctico , Ediciones  Dicolibros, Santafé de Bogotá, 1994.Pág.788 
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culturas nativas colombianas que basaron sus tradiciones en mitos y leyendas y 
que se entregan al llamado de la tradición y al conocimiento de valores 
autóctonos. Los temas recurrentes de las metáforas exaltan la belleza del 
entorno natural: “ un español que no haya estado en las Indias no puede 
imaginar la magnitud de los árboles, el espesor del suelo  de hojas 
descompuestas, las mil criaturas que se mueven por el piso viviente, la frescura 
del aire lleno de aromas que se cruzan, la travesura de los monos entre las 
lianas y las inmensas hojas perforadas, y el coro de pájaros de todas las voces 
que se alza cuando cede la lluvia y los raudales rompen el techo de unas selvas 
que tienen resonancia de catedrales”. (141). 
 
La creencia y el respeto por los astros, por la madre tierra, la relación de  los 
dioses con la naturaleza y sus orígenes, sus costumbres y sus ritos:    
“ apenas llegado, recibió el soplo de la leyenda, fue embrujado por los cuentos 
de los indios, bajo la noche de piedra de los cerros lluviosos y se contagió a su 
turno de la fiebre incurable que ya había enajenado a tres ejércitos “ (142).  El 
relato de los mitos y leyendas en la novela,  lo engalanan dos personajes muy 
importantes que en el desarrollo de su trama, hacen las veces de pregoneros:  
la voz del narrador, quien realiza un excelente trabajo de difusión, a pesar de 
tener sangre española.  Y el indio Oramín, amigo incondicional de Pedro de 
Ursúa, quien acompaña en algunos de sus viajes al colonizador:  “ El sol, dijo 
Oramín, nació como  un  muchacho  sabio  y  manso  llamado  Sugamuxi, en 
las tierras de Hunza ” (143). 
Un aspecto muy importante en el relato de los mitos y que  pertenece a la vida 
en comunidad de los indígenas, son  las cosmogonías, pues de los astros es la 
creación del mundo, indispensablemente atada al ciclo de la vida y la muerte e 
.   . 
141.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.163.  
142.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.172.     
143.  Idem, Pág.321.   
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igualmente porque de esta manera buscaban conocer el origen de los 
fenómenos naturales e interpretar sus manifestaciones.   Para los míticos 
aborígenes era muy importante mantener una buena relación con la naturaleza 
y   el  cosmos  a  través  de  algunos  rituales,  en  los  que  se   realizaban  los 
pagamentos y que eran festejados en lugares muy elevados y con buena  vista 
sobre el firmamento, ya que era como estar más cerca de las estrellas y de esta 
manera observar mejor los fenómenos de la naturaleza. Con estas 
celebraciones no sólo rendían homenajes a los astros, sino que buscaban el 
control sobre esos fenómenos y sobre la tribu, para así mantener una relación 
de proximidad con las divinidades e interpretar acertadamente muchos 
presagios y tomar decisiones que involucraran a la comunidad.  Por  ejemplo 
los indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, organizan sus ciclos anuales 
con base en la observación de las estrellas y es el mamo, el encargado de 
oficiar dichas ceremonias y rituales (144).  Al respecto  relata la historia, que los 
nativos de la Sierra, sintieron la llegada de los enemigos,  que 
 “ se oyen los pasos de quienes apenas van llegando a la base”, que la ciudad 
“tiene una extraña resonancia de caracola y conoce las curvas del viento” (145).   
Y cuando Ursúa pisó esta tierra alta, la naturaleza como su gran aliada, le envió 
la niebla “que entorpece los pasos”, la sed, el hambre, “el vuelo vigilante de los 
grandes cóndores ” y un ejército de hombres emplumados  “que brillaban de oro 
”, luego de crueles guerras, “la ciudad apartó sus pueblos del camino de los 
españoles, los Tayronas se replegaron hacia la ciudad y se refugiaron  en  la  
invisibilidad  y  en la  bruma” (146).   Cuánta decepción y  temor causaría en los 
españoles, llegar a los estribos de la ciudad perdida y encontrar en ella sólo 
maleza y tinieblas que hasta el valiente y temerario Ursúa se contagió de ello.   
Juan   de  Castellanos   describe   algunos  de  estos  pasajes,  ya  que participó 
en algunas de sus expediciones: 
 
____________ 
144.  Revista, Semana, Edición Especial Colombia, Patrimonio Cultural, Junio 27 de 2005. Pág186. 
145.  Idem, Pág.385.           




 “...y fuimos al lugar que se recita, 
cuyas alturas son de tal manera 
que se sube lo más por escalera. 
Excepto pasos, no tan poco llanos, 
Sino mesa que no son tan enhiestas; 
más escalones ya hechos a manos 
en los que  son insuperables cuestas 
que no pueden subir los pies humanos “ (147). 
                                                                                               Juan de Castellanos 
Era comprensible el temor de los colonizadores en estas tierras, pues sus 
paisajes de cerrada vegetación, montañas de variadas alturas y pendientes, 
ríos, quebradas, riachuelos y el tener que caminar largas jornadas para llegar a 
la ciudad perdida y bajo un sol abrazador, una lluvia pertinaz, una neblina 
invisible, un viento aullador  y eso sin contar la fiel presencia de los mosquitos, 
las garrapatas, las culebras acechadoras y los pájaros azaradores.  Qué paisaje 
tan hermoso pero tan abrupto para aquellos españoles acostumbrados a viajar 
en coches y a pasear por las llanuras planas de Navarra, acompañados de 
ovejas apaciguadoras y fieles perros de caza.  Escalón sobre escalón tendrían 
que subir para lograr el cometido de tan anhelados tesoros,  pero la neblina de 
la incertidumbre contagió de páramos sus deseos.  Y el entorno natural, se 
enfrentó a ellos como el más sagaz de los enemigos, esfumando sus sueños de 
ilusiones y tesoros escondidos. 
 
____________ 





Los fenómenos naturales siempre han producido temor por sus efectos 
catastróficos y han llamado la atención de los nativos, quienes les han dado una 
significación tan importante en su vida:  “ Y cuando ya la luna volaba sobre el 
cañón, enorme y blanca, algo mordió su disco, y un rumor de inquietud se 
alargó sobre la multitud de indios que miraba desde la llanura.  La diosa estaba 
en lucha con un enemigo incontenible ” (148):  el eclipse de la luna inquietante 
llega en medio de la montaña e incluso asusta aquellos escépticos y pasivos. 
La luna, es decir la diosa, se encuentra en una lucha sangrienta con el sol :  
“había guerras entre los astros ” (149). y delata de alguna manera, el espejo de 
aquellos sacrificados en esa lucha a muerte entre nativos y extranjeros. Por ello 
es entendible que “en las mitologías arcaicas es frecuente ver a la luna 
captando toda la sangre de los seres terrestres ” (150).  De allí se concluye que  
el  
concepto de sangre y luna han estado relacionados  por  creencias. 
 
absolutamente  comprensibles:  los  nativos, hacen partícipe a esta divinidad del 
ciclo natural de la vida y a la que igualmente asocian con la muerte  y la sangre: 
“ La luna deja un cuchillo 
Abandonado en el aire 
Que siendo acecho de plomo 
Quiero ser dolor de sangre ” (151). 
El anterior verso, en el pensamiento poético de García Lorca refleja la 
simbología de la luna en el ciclo de la muerte, ya que es ella quien entrega el 




148.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.343.        
149.  Idem, Pág.153.    
150.   A, Alvarez, de Miranda, La Metáfora y el Mito, Cuadernos Taurus S.A, Madrid, 1963. Pág.51. 




Para los Incas y exactamente para la comunidad de los Pacasmayos, es la luna 
el astro más respetado y superior, porque según ellos  es el dios que alborota el 
mar, los rayos, los truenos y crea el alimento.  Decían los indígenas que cuando 
la luna no aparecía en un eclipse era que “ iba al otro mundo a castigar a los 
ladrones que habían muerto...” (152). 
 
La creencia que permanece por generaciones parece volverse una realidad 
eterna: la influencia del astro nocturno afecta la bendición de sus cosechas y los   
animales   con   sus   chillidos  habituales,   se   muestran   callados   pero  
 
inquietantes, todo alrededor parece otro paisaje... La responsabilidad de la 
diosa nocturna es mágica y misteriosa, puesto que su relación con los seres 
vivos y con los vegetales, es sacralizada , ya que los nativos le consagran para 
recibir los frutos exquisitos y abundantes de una buena cosecha . 
“ Cuenta la historia que en aquel pasado 
Tiempo en que sucedieron tantas cosas 
Reales, imaginarias y dudosas, 
Un hombre concibió el desmesurado.” (153). 
 
Jorge Luis Borges, aquel poeta argentino, con una acertada rima, en una 
poesía que titula “Luna”, descifra la imagen del colectivo mestizo acerca del 
astro nocturno, ya que por ella los poetas crearon bellos pasajes y enamoraron 
eternos románticos: 
“ Según se sabe, esta mudable vida 
 
 
.   . 
152.   Krickerg, Walter, Mitos y Leyendas de los Aztecas, Mayas, Incas y Muiscas, Fondo de Cultura Económica de   
          México.   Pág.189. 




Puede entre tantas cosas,  ser muy bella 
Y hubo así alguna tarde en que con ella 
Te miramos, oh luna compartida” (154). 
 
 
Igualmente se le rendía un gran tributo al sol, el astro que iluminaba el sendero 
de sus días y era visto como una divinidad , era el  “dios que no puede mirarse " 
(155).  y  el único al que se le ofrecían sacrificios de humanos: “ mataban a los 
prisioneros jóvenes y salpicaban con su sangre las piedras en que daban los 
primeros rayos del sol naciente” (156). Esta tradición era llevada a cabo, cada 
quince años, no sólo para captar la atención del pueblo sino para que 
permaneciera en la memoria,  pues todo tenía una relación simbólica con la 
división del tiempo y el calendario y hasta con la coincidencia de los dos astros 
que .lograban prosperar sus cosechas. Esta práctica llevada por los Muiscas, 
era semejante a la de los Aztecas, pues utilizaban la misma técnica de las 
flechas, ataban a la víctima y les disparaban  hasta hacerlas desangrar. Es la 
aproximación más cercana entre la visión terrenal del humano y el dios 
omnipotente que sale en medio de las montañas y del que se oculta taciturno y 
callado en medio de la oscuridad.  
 
Oramín, el nativo que se hizo amigo de Pedro de Ursúa le cuenta la historia del 
nacimiento del sol y su poder sobre todo, le llama Sugamuxi y le da encarnación 
en el cuerpo de un joven  al que después de pasar muchas adversidades en la 
selva, se pone furioso  y se convierte en el señor de fuego o Chicamocha como 
era conocido entre los indígenas .(157). 
.   . 
154.  Idem. Pág.818.  
155.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág. 141. 
156.  Acosta, Joaquín,  Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971.  Pág.230. 




La relación intrínseca que existe entre los seres de la naturaleza y el cosmos, 
involucra a los astros en la vida ordinaria y  natural de los nativos,  el sol y la 
luna son grandes protagonistas de historias, a los cuales se les rinde tributo y 
aquellos por  el cual los poetas modernos como William Ospina canta sus 
versos :  
“el sol ha cambiado mi raza, la luna ha cambiado mi alma ” (158). 
 
El poeta  Aurelio Arturo, se inspiró para darle al sol, la condición que se merece:  
“ Mi amigo el sol bajó a la aldea 
a repartir su alegría entre todos, 
bajó a la aldea y en todas las casas 
entró y alegró los rostros.  
El sol es nuestro, nuestro sol 
nuestro padre, nuestro compañero 
que viene a  nosotros como un simple obrero 
Y se durmieron con un sol en sus sueños” (159). 
 
La narrativa poética de los dos autores, emplea  como recurso  temático  la   
pasión  por   el entorno  natural y autóctono.  Los  astros  que rigen las historias 
de los nativos, son protagonistas de la palabra y los ancestros indígenas se han 
apoderado del espíritu de los autores, que transmiten admiración y respeto por 
lo sagrado.  Su cercanía, su lealtad, su familiaridad es el agradecimiento a los 
inolvidables amaneceres que ven salir el sol ardiente sobre sus cosechas y sus 
casas y naturalmente sobre sus vidas y de aquella luna trasnochadora, que les 
despide meditabunda en el errar de sus sueños y  fantasías. 
 
____________ 
158.   Ospina, William,  El País del Viento, Colcultura, Talleres Gráficos Ramírez Antares Ltda, Santafé de Bogotá,   
         1992. Pág.18. 
159.   Aurelio, Arturo, Morada al Sur, Biblioteca de Literatura Colombiana, Editorial Oveja Negra, Bogotá, 1985. Pág.26. 
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Es una visión que traduce el pensamiento colectivo de una comunidad nativa y  
la alegría  que produce el encuentro con este mundo  de encantos y  misterios, 
del entorno que les rodea, al cual le agradecen y alaban: “ la enorme luna 
blanca está tan cerca del horizonte que las hierbas se inclinan” (160).  La relación 
de los nativos con los astros es tan estrecha que  replica con insistencia:  " está 
tan cerca ” (161). 
 
Es de notarse que la alabanza al sol y a la luna es generalizada para las 
culturas Maya, Azteca e Incas, al igual que para la cultura nativa más 
representativa  del  territorio  colombiano:  los  Muiscas.    " Por eso todo objeto 
solar es para ellos rezo y amparo “ (162), al que también dicen que la sustancia 
del sol está hecha de oro, pero esta es una connotación simbólica que se le da   
a la representación de su color. 
 
Cuenta la leyenda que en el  comienzo todo era oscuridad, frío y desolación,  
tan sólo existía  Nemequene, su mujer y su hijo.  Así que quiso poblar la tierra y 
con un poco de barro, moldeó figuras de humanos y animales.  Pero como no 
tenían vida, entonces envió a su hijo al cielo y se convirtió en Suá, el sol,  los 
rayos que despedía acabaron con el frío y dieron vida a la figura de humanos y 
animales.  Sin embargo sabía que esto sólo duraba unas horas y para 
completar la felicidad de los humanos que había creado, subió al cielo y se 
convirtió en Chuá, la luna.  Nemequene, que significa en su lengua “ hueso de 
león ” (163) y quien fuera el tío de Tisquesusa, de la comunidad de los Muiscas, 
es llevado por los nativos a la condición de divinidad, concepto este que es  
conocido dentro de las culturas nativas como antropomorfismo.    Esto ocurría a 
 
_________________ 
160.   Ospina, William,  El Paìs del Viento, Colcultura, Canal Ramírez Antares Ltda, Santafè de Bogotá, 1992.  Pág.15.       
161.   Idem, Pág.62. 
162.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.142.   
163.   Acosta, Joaquín,  Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971.  Pág.222. 
 
 63
menudo con los zipas y líderes indígenas que el pueblo se encargaba de adorar 
y elevar a deidades honradas y respetadas; como sucediera con el santuario 
más ofrendado de las comunidades:  la laguna de Guatavita, en honor  a  su 
líder.   Otra  historia  de  la  mitología  Muisca,  cuenta  que  varias  . 
doncellas de Gachetá, se disputaban el honor de ser la madre de los hijos del 
sol, pasaron los días, hasta que a una de las muchachas empezó a crecerle el 
vientre y nació una esmeralda.  Un día comenzó a moverse y del envoltorio 
salió un niño sano y fuerte que fue llamado Goranchacha,  el cual  recorrió el  
territorio  Muisca,  honró a su  padre el  sol   y le  hizo  construir un templo en su 
honor .  Quiso mejorar con lujos el santuario, pero esta labor no fue completada 
, ya que en ese tiempo llegaron los conquistadores y Goranchacha les  
 
dijo: “ Un día, y será pronto, vendrán  hombres fuertes, feroces y armados. 
Cuando llegue ese día nadie se apiadará de nosotros.  Esos hombres son 
crueles, nos humillarán y nos harán sus esclavos.  Yo no quiero ver sufrir a mi 
pueblo.  Por eso me iré, pero un día, un nuevo día volveré y los haré libres”  
(164).   
Pero los presagios que llegaron como un tronar de cascabeles y armas ruidosas 
al alma de los mohanes y quienes visionaron la tragedia de la violencia en sus 
cuerpos y sus tradiciones, los llevó a pensar que serían otros miembros de una 
comunidad quienes causarían tal choque:  “ Las bocas desdentadas de las 
estrellas estaban anunciando la ruina del mundo y los príncipes creyeron que la 
amenaza estaba en las lanzas de sus vecinos.” (165). 
Como  era  de  esperarse,  asociaron  los  fenómenos  naturales  con  posibles  
tragedias y  enfrentamientos con sus vecinos.  Por algunos hechos que ellos 
consideraron de carácter sobrenatural, como la aparición de estrellas fugaces, 
cometas, erupción de volcanes, los rayos caídos sobre templos sagrados y 
algunos mitos populares que enriquecieron el fervor de los nativos, por lo  
____________ 
164.   Gaviria, Trujillo, Alejandro, Cultura Precolombina.Las Culturas Doradas, Terpel Colombiana, RCN, Bogotá, 1993.  
165.   Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.153.  
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extraño de estos sucesos, les dieron la herramienta necesaria para presentir lo 
peor, algo pasaría a sus tesoros, a sus costumbres y de tal manera la adoración 
a sus divinidades, se intensificaría en ritos y ceremonias ofrendatorias que 
redujeran el posible mal al que se verían sometidos. Se podría decir que la 
malicia indígena, pudo haber disminuido el avance de los tropas extranjeras  y 
su saqueo a los sitios sagrados. 
 
Como una nube borrosa de sensaciones incomprensibles, el líder Muisca 
Tisquesusa, asoció tales visiones con lo ocurrido a las culturas del norte y el 
sur, es decir,  los Mayas, Aztecas y los Incas y envió a sus soldados a proteger 
las ofrendas de los templos del sol.  
 
El sol, el astro más respetado y venerado por las culturas nativas, es el mismo 
astro al que el canto de Yuruparí dedica la misión de encontrar la mujer 
perfecta:  “ El sol, desde que nació la tierra, ha buscado una mujer perfecta para 
llevarla cerca de él ” (166). Igualmente la mitología de los Kogui, adopta la figura 
del sol, como una deidad,  en  su  mito cuentan que el sol como no tenía  
una mujer, se puso en la tarea de encontrar una compañera y se casó con un 
sapo, una culebra y  la luna , con la que finalmente se quedó. (167). 
El papel de la figura femenina en la obra, es representado a través de  la  
española   Teresa,  la   nativa   Z´bali, Catalina de Zamba: una indígena raptada 
por Diego de Nicuesa y adaptada a las costumbres españoles (168), y las   
amazonas  que confundieron al capitán Francisco de Orellana y su expedición, 
quienes son descritas como: “ mujeres sueltas y flecheras, con fama de 
grandísimas guerreras, lindos ojos y cejas, lisas frentes, gentil disposición, 
belleza rara “ (169).  
.   . 
166.   Anónimo, Yuruparí, Engendrado de la Fruta, Editorial Atenea Ltda, Colombia, 2004. Pág. 38. 
167.   Gaviria, Trujillo, Alejandro, Cultura Precolombina.Las Culturas Doradas, Terpel Colombiana, RCN, Bogotá, 1993.  
168.   Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.179.  
169.   Ospina, William, Las Auroras de Sangre,  Ministerio de Cultura, Editorial Norma, Bogotá, 1999, Pág.359. 
 
 65
No sólo engalanaron la historia de la colonia y la pacificación, sino que 
contribuyeron enormemente en la adaptación de los extranjeros colonizadores, 
a una nueva vida, fueron revolucionarias , líderes y  madres de generaciones 
enteras que persistieron en su tradición  
y cultura.  Por motivos histórico-culturales y mitológicos, también es 
mencionada la deidad más importante y adorada:  Bachué, la madre de la raza 
humana para los Muiscas. Es necesario mencionar que la figura femenina 
también es rescatada a través 
 
de mitos antropomorfos, alrededor de la  madre tierra, la fertilidad, la fecundidad 
y la defensa de los recursos naturales.  Los más representativos concernientes 
al tema de la naturaleza son:  la Madremonte, que es la deidad que rige los 
vientos, las lluvias y el mundo vegetal, también es la causante de las 
inundaciones y la Patasola, que es la deidad que tiene una sola pata y es 
metamórfica: cambia según las circunstancias.  Mientras que otros mitos como 
la Llorona, la Patetarro, la Rodillona, la Colmillona, la Mechuda, María la Vieja, 
la Candileja, son personajes populares que se manifiestan como espantos en 
los pueblos y especialmente en el campo (170). Aunque estos relatos no 
aparecen en la obra, es importante hacer mención de ellos, por lo que significó 
la mujer en esta etapa de la historia de la colonia y por su relación intrínseca 
con los relatos rescatados en  los mitos y leyendas que se encuentran en la 
narrativa de la novela Ursúa. 
Aquellas mujeres, llamadas en la obra como:  “muchachas de cobre ” (171) , no 
son otras que las indígenas autóctonas de la región y que se distinguían por el 
color de sus pieles, amantes furtivas de los extranjeros españoles, quienes se 
enloquecían con  el color canela de sus carnes, esclavas sexuales y de servicio 
doméstico.  Muchas de ellas tuvieron hijos e hijas con los colonizadores y 
algunas heredaron los bienes que por derecho territorial ya les pertenecía. 
.   . 
170. Semana, Revista, Edición Especial Colombia, Patrimonio Cultural, Junio 27 de 2005. Pág186. 
171. Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.468. 
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Otras no corrieron con la misma suerte y fueron sometidas brutalmente por los 
excesos de 
 
los españoles.  Adicional a esta situación, otras mujeres fueron traídas de 
África, en calidad de esclavas:  quienes igualmente desempeñaban oficios 
domésticos.  Aparte del sometimiento que los españoles ejercían sobre la 
cultura de los nativos y la transgresión de sus normas, la mujer también era 
minimizada dentro de su propia tribu, ya que no podía escoger su pareja, pero 
en cambio el hombre si lo podía hacer:   enviaba una manta a sus padres y si 
esta no era devuelta, se entendía su aceptación.  En la ceremonia,   
“ preguntaba el sacerdote a la mujer si prefería el Bochica a su marido, éste a 
sus hijos, y si amaría más  a sus  hijos que  a sí misma,  y si  se  abstendría de 
comer  mientras que su marido estuviera hambriento” (172). 
 
Las indígenas, adornaban su cuerpo con tatuajes, accesorios como aretes, 
collares de piedras semipreciosas, dientes de animales, semillas y a manera de 
maquillaje, pigmentos de color rojo, que era preparado con achiote y de color 
negro que lo extraían de la leña quemada, a su vez estas técnicas las protegían 
del sol.  Eran muy aseadas, se bañaban con sustancias extraídas de los 
bejucos y otras con barro para refregarse el cuerpo. Su piel canela, ojos 
oscuros, cabellera larga, lacia, piernas gruesas, grandes caderas y poco 
cubiertas (173),   se   distinguían   de  las  blancas  españolas  que  llegaban  con 
sus maridos europeos, ataviadas de muchas prendas y joyas e imponiendo en 
sus nuevas viviendas, la radical y aburrida costumbre de la vida europea.  
Era evidente la discriminación social a la que se veían sometidas las nativas, a 
las que se les daba el calificativo de maliciosas y hechiceras, carentes de 
bondad, honestidad y virtud.  En un pasaje de la novela, se menciona a la 
princesa Yolima de la comunidad de los Panches y 
____________ 
172.   Acosta, Joaquín,  Historia de la Nueva Granada , Bolsilibros Bedout, Volúmen 95, Bogotá, 1971. Pág.234. 
173.  Semana, Revista, Edición Especial Colombia, Patrimonio Cultural, Junio 27 de 2005. Pág. 178. 
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que fue quemada por los conquistadores,  “acusándola de rendir culto a los 
volcanes y de ser la causante de las avalanchas” (174). Tal vez por la influencia 
del renacimiento y la inquisición que debía acabar con estas prácticas paganas, 
muchas indígenas practicantes de la herbolaria, corrieron con la misma suerte, 
teniendo en cuenta que el proceso de evangelización se encontraba precedido 
por la iglesia española y por el papado de aquella época.  Existió una mujer en 
la comunidad Sinú, se llamaba Toto y era respetada como gobernante y su 
poder era tan grande que sus súbditos la portaban en andas y pocas veces 
llegada a pisar el suelo.  
 
El poder de las mujeres estaba reducido, a excepción de las amazonas que en 




“ E india varonil que como perra 
Sus partes bravamente defendía 
A la cual le pusieron Amazona 
Por mostrar gran valor en su persona.” (175). 
                                                                     Juan de Castellanos 
 
Descifrar el discurso poético de la metáfora en la novela, es estar dispuestos a 
llevar a la realidad, imágenes vividas durante la colonización, la conquista, la 
pacificación, en fin: de la transgresión de las normas sagradas , del irrespeto a 
la autoridad indígena fortalecida en leyes milenarias y jerarquizadas, de los 
lugares sagrados de adoración y  rituales,  de la  
 
.   . 
174.   Ospina, William,  Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.336.  
175. Ospina, William, Las Auroras de Sangre,  Ministerio de Cultura, Editorial Norma, Bogotá, 1999. Pág.358 . 
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violación  indiscriminada  de los hábitos, ceremonias, lenguas y expresiones 
orales, saberes culinarios, medicina tradicional, ornamentos corporales, 
elaboración de objetos, expresiones musicales, dancísticas, rituales y 
ancestrales.  Todas aquellas formas, como expresión de la autenticidad y la 
organización social, jurídica y política de la cultura nativa colombiana. Como 
manifestación del patrimonio oral e inmaterial y  sin olvidar la explotación 
mineralógica, guaquera, arqueológica de la que se fue víctima y que recogió 
parte del pasado de nuestros indígenas, tratando de relegar  y borrar tan 
auténtica y fortalecida  cultura ancestral, que en la actualidad logra permanecer 
en todo el territorio,  aunque  en   etnias  muy  pequeñas,   comparadas  a  la  
gran comercialización de las fuentes del patrimonio material, por parte de los 
españoles. 
Recorrer la novela, sería recordar algunos de esos mitos y leyendas que los 
abuelos legendarios se encargaban de contar a sus nietos y que en los campos 
era tradicional escuchar , sentir y temer.  Pero aparte de esos miedos 
infundados, se conocieron otras historias que llenaron el álbum de personajes 
siniestros, algunos justicieros y otros  de espanto.  Todas aquellas historias 
enriquecieron la labor literaria y le dieron el sello  de la auténtica identidad 
colombiana. 
 
La metáfora, vivida a través del conocimiento de los mitos y leyendas, brindó 
una excepcional  canción al sol, a la luna,  las estrellas,  las hojas verdes, a la 
nube pasajera, a la selva húmeda de vientos extraños, delirantes y encantados.  
Al valor de la tierra traducida en verso, al manantial de versos fluidos en la boca 
bendita del  poeta. 
 
“ Porque sus frutos, son frutos de la noche dulce 
que reposa taciturna en el lago de la vida. 
En donde se ama la noche, 
porque es la cómplice de la luna de los amantes, 
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en donde se ama el día 
porque es el refugio del hombre trabajador de la tierra 
que sol a sol cultiva anhelos y trigos.” Lili.P.H 
Son las manos de nuestros campesinos e indígenas que tejieron en el pasado, 
para construir un futuro en el presente y que se derramaron en el olvido de 
aquellos que no reconocen el valor de la multiculturalidad y de la raza autóctona 
que presente en el patrimonio oral, material e inmaterial, se llama Colombia. 
 
 
  “Ese es el error de los que no saben escuchar las historias: a menudo los 



































“ LA METÁFORA EN LA MIRADA DEL NARRADOR ” 
 
 La visión del hombre, del único hombre que le dio a Ursúa el lugar que se 
merecía dentro de la historia de la colonización, es la mirada del narrador, no 
sólo porque supo describir casi a la perfección los detalles de su estadía en 
estas tierras de encantos y misterios, sino porque es quien mejor lo conocía, 
compadecía, temía y apreciaba con sus miedos, inseguridades, temores y 
crueldades.  
Con palabras sabias y hermosas metáforas, ilustró los pasajes de la colonia a 
través de la vida y obra de un personaje  real e histórico que participó en los 
hechos sangrientos y crueles de la colonización, que no perdió detalle ni 
personajes, que no se creyó héroe por criticar las acciones malévolas de los 
extranjeros en territorio colombiano y que por el contrario, se compadeció de la 
acción indiscriminada contra los nativos, que a través de sus palabras: “ Yo 
nunca vi esas cosas pero aquí estoy copiando sus recuerdos " (177), se le da la  
credibilidad a la narrativa de la historia y a los actos de su protagonista.  No es 
un testigo vivencial pero sí presencial por el hecho de conocer a Ursúa a través 
de sus actos:  “ cuando decidí por fin escribir mis recuerdos para contarme a mí 
mismo la vida de Ursúa, sus guerras y sus viajes, y el modo como la espada y 
la sangre fueron dañando su alma, comprendí que no habría lugar más 
adecuado que estas lomas  " (178).   
Es la voz del narrador, de quien se desconoce su nombre pero sí muchos datos 
acerca de su vida.  Y es que ver a través de los ojos del narrador, es conocer la 
tormentosa personalidad de Ursúa y sus continuos ataques e injusticias a las 
comunidades nativas.   
 
____________ 
177.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.111    
178.   Idem, Pág.338. 
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Tristeza, melancolía, impotencia y admiración, son los sentimientos profundos 
que mueven el corazón de este importante narrador, quien se convierte en 
personaje por la visión acertada y además poética y enamorada del entorno 
natural, de las palabras, del misterio que le impregna al relato de los mitos, de 
las sensaciones vividas y las descripciones casi fotográficas de una época de 
sangre y dolor, de una época de odios y ambiciones, de vientos y tribulaciones.  
 
Su condición es la de un español,  que al igual que otros cronistas de indias, 
como Juan Rodríguez Freyle, Juan de Castellanos, Miguel de Benaides, 
plasmaron sus memorias y las vivencias adquiridas en el recorrido geográfico, 
cultural y belicoso durante la toma sangrienta al territorio de la Nueva Granada.   
 
Un narrador  como él, con la mitad de su sangre española, por el llamado 
paterno y  la otra............ “ mitad de la sangre que salta por mis venas, y acaso 
un poco más, es sangre de indios “ (179),  surge del llamado de la tierra y  es 
nativa, porque su madre fue también madre de la tierra y del olor húmedo, de 
los animales indefensos como de las fieras salvajes, de las plantas curativas 
como de las venenosas, que acompañaban las rústicas lanzas de los indios, en 
la   defensa  de  su  honor y  su  estirpe.    Entregó  desinteresadamente   fieles 
testimonios que evidenciaron una verdad vivida en la época de la colonia, que 
como la llama el pereirano Hugo Angel Jaramillo, dejó de ser una colonización, 
para convertirse, en “ el látigo de la conquista “ (180). Entonces se dejaría de 
endiosar, calificar y adular a los querellantes extranjeros colonizadores, como 
héroes recordados y se les daría el verdadero papel que ocuparon en esta 
trágica y triste historia de violación y transgresión de la identidad nacional en los 
ámbitos culturales, sociales, materiales y sobre todo humanos:  “ La identidad 
cultural se representa como una cédula de ciudadanía para el 
____________ 
179.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.56. 
180.   Angel, Jaramillo, Hugo, El Encubrimiento de América, Fondo Editorial del Risaralda, Pereira, 1991. Pág.12.  
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individuo.  Es soporte y pasaporte que se ostenta fuera y en la propia tierra.  
Significa una parte vital del pensamiento y configura la razón del alma nacional.  
No puede hablarse de autenticidad cuando el pensamiento filosófico es ajeno a 
la cultura a la que pertenece“ (181).  
Pero adelantado a la época en la que vivía, este cómplice narrador, se 
enterneció con la figura indígena y con sus ideales, se entregó a la noble causa 
de contar minuciosamente los detalles que mancharon desgarradoramente el 
puritanismo en el que vivían las comunidades nativas, mostró la verdadera cara 
de los personajes y criticó constantemente sus acciones malévolas y 
despiadadas por el honor de su ambición, orgullo  y fidelidad a una corona de 
oro, enchapada en ideales europeos y ajena al chillido de los monos en los 
árboles y a los cantares noctámbulos  de los indígenas.  
 
A medida que transcurren las palabras del narrador, se muestra la  verdad de 
una época, se comienza a dilucidar  su propia vida, sus sentimientos y 
reproches, los cuales no tienen consideración alguna consigo mismo y se 
minimiza frente  a la apariencia y señorío de su admirado joven guerrero:   
“ Yo era un mestizo que se fingía europeo, y andaba buscando un lugar en el 
mundo después de una infancia de dudas y una juventud azarosa " (182).  A su 
padre  le reprocha constantemente el haber sido parte de una guerra tan cruel e 
injusta:  “ Doce años atrás, también Robledo había sido socio de mi padre en el 
crimen de Cajamarca “ (183), también le reclama el haber ocultado su condición 
de sangre auténticamente mestiza, ante todo reconoce su verdadero origen y lo 
repite con insistencia:  “ Yo, el mestizo, era su hijo blanco; mi madre, la india, 
era mi nodriza y su criada “ (184).  Ese “ Yo “, es la reconfirmación de la 
autenticidad de su raza, de su orgullo y representa un desafío para los 
europeos conquistadores y para él mismo, acostumbrado a 
 ___________ 
181.  Angel, Jaramillo, Hugo, El Encubrimiento de América, Fondo Editorial del Risaralda, Pereira, 1991.Pág.31. 
182.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.147.     
183.  Idem, Pág.182.       
184.  Idem, Pág.207.   
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vivir en las calles empadronadas de asfalto y rodeado de arcabuces, espadas, 
barcos, bergantines y sombreros encopetados; sin embargo con humildad 
reconoce su verdadera identidad.  Aunque sus sentimientos más íntimos y la 
desnudez de su alma, lo hagan encontrarse en un plano injusto, en el que de 
reojo ve a las dos caras:  “ Y alguna vez uno añadió que para ellos es más 
comprensible el culto de los españoles por la cruz y el modo como la trazan 
sobre sus cuerpos, porque en ese rito se siente más poderoso el árbol que el 
hombre.... Pero en mi corazón  siempre  pude  entenderlas,  ya  que de un 
modo secreto  yo  también 
formo  parte de su  bando y  toda mi  vida  he vivido la discordia de ser blanco 
de piel y de costumbres pero indio de condición  “ (185). El ser un español 
aferrado a la tradición religiosa de su país e igualmente el reconocer su origen 
mestizo, le hace entender los dos bandos y ubicarse en un plano equilibrado en 
el que ninguno pierda y por el contrario sean considerados.  Sabe que los indios 
también simbolizan su fe  y que la naturaleza es cómplice de apariciones, pero 
su educación en el fervor religioso de la época, también le permite entender 
este legado.   
Es un narrador que está llevando a los lectores, la historia de un personaje que 
participó en los hechos sangrientos de la colonización, está explorando su 
interior y el de Ursúa:  “ pero esa historia, que es también la mía “ (186), por ello 
sus constantes comparaciones con el personaje de la obra, no lo hacen muy 
distinto de otros cronistas de indias que pasaron por este mundo de misticismo, 
no sin antes plasmar sus memorias en las plumas de los libros bien guardados 
en armatostes de madera fina o de hierro, pero los indígenas sólo guardaron 
sus recuerdos y la imagen siempre viva de su cultura, en la memoria colectiva:   
“ Los indios conservan en la memoria mundos enteros mejor que la gente del 
imperio en sus libros “ (187).  Así  lo manifiesta el autor de la Metáfora del 
 
.   . 
185.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.344.     
186.  Idem, Pág.205.    
187.  Senegal, Humberto,  Revista Iris,  Litografía Imperio, Pereira, marzo, 2006, Pág, 28.  
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Camino, Arbey Atehortúa:  “ Estos grupos marginales utilizaron la oralidad en la 
defensa de sus tradiciones y como una reacción ante el conflicto entre lenguas 
suscitado a raíz de la imposición de la lengua española “ (188). 
La aparición de mitos, leyendas, ceremonias y rituales, se encuentran 
testimoniados en la lengua nativa, en esta historia cargada de oralidad y son 
conocidas por otras culturas porque los indígenas las transmitían de generación 
en generación y son relatadas por el narrador de esta obra, testigo 
semipresencial de algunos de estos hechos contados.  Aunque no se conoce 
texto escrito por parte de miembros de la comunidad nativa, ya que se carecía 
de este tipo de herramientas  y más bien se recopilaron historias por parte de 
algunos extranjeros, como en el caso del  Yuruparí , que fue escrita por el indio  
Maximiano José Roberto pero llevada a la popularidad por el italiano Ermanno 
Stradelli (189) y  del  Popol Vuh,  que es una obra anónima pero traducida por el 
español Fray Francisco Ximénez  (190).  El narrador ha hecho el oficio de sus 
hermanos nativos y no sólo ha descrito los pormenores de la estadía arrolladora 
de un colonizador en estas verdes tierras, también  se ha contagiado de la 
leyenda y le han dolido los hechos sangrientos contra los nativos y a hecho las 
veces de escribano, esta vez no de la corte de algún marqués, sino al servicio 
de una comunidad de pies descalzos.  
A pesar de  las prohibiciones que  imponía la  corona  española en  cabeza del  
catolicismo, de traer a las Indias obras literarias que no tuviesen que ver  con la 
evangelización de la nueva religión que se imponía, este arriesgado narrador 
que existió en el imaginario y en el corazón de los amantes de las buenas letras 
y no perteneció a la realidad histórica como tal vez si lo fuera Pedro de Solís y 
Valenzuela con su novela  El Desierto Prodigioso y Prodigio del Desierto  o 
 
.   . 
188.  Atehortúa, Atehortúa, Arbey, La Metáfora del Camino,  Aproximación  a El Desierto Prodigioso y Prodigio del   
        Desierto,  UTP, Pereira, 2002. Pág.47. 
189.  Yuruparí, Engendrado de la Fruta, Editorial Atenea, Colombia, 2004. Pág.9.   
190.  Anónimo, Popol Vuh, Lito Imperio Ltda, Bogotá, 2002. Pág.5. 
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Pedro de Oña con El Arauco Domado; entregó con el alma una visión acertada 
del encuentro de estos dos mundos, de esta época de sangre y dolor, pero 
también de fantasía y color.  
 
"  Y casi tengo que refrenar mi mano para que respete el orden de la narración, 
para que siga contando la vida de Ursúa y no ceda a la tentación de contar mis 
propias aventuras “ (191):  en una especie de diálogo fraterno con el lector, al 
cual él no olvida y lo hace partícipe de estos sucesos, está aclarando  que la 
fuente de inspiración no es él y tampoco es el centro de esta historia, se resta 
protagonismo y con frecuencia muestra claras actitudes de humildad:  
“ pero ésta no es todavía la historia de mi vida.  Sólo quiero señalar, porque eso 
sí corresponde al relato, mi asombro de que el hijo de una muchacha de caoba, 
que nadaba desnuda entre los corales del Caribe con flores rojas en el pelo, 
haya podido conocer Sevilla antes que el propio Ursúa, hijo de un gran señor de 
Navarra “ (192).  
Del hijo de esta muchacha de caoba, se sabe que estuvo en las filas del 
emperador de Italia y que después obtuvo un empleo más noble y entendible 
por su excelente condición de relator, siendo un escribano de la corte del 
marqués de Cañete.  Pero aunque admita que traspasó las fronteras de un 
continente a otro en  busca  del país  de  la  canela,  terminó enamorándose de 
estas tierras, que eran también sus tierras y sin quererlo se congració con  sus 
hermanos indios y en silencio lloró amargamente por las injusticias y crueldades 
cometidas contra ellos.  Cuando conoció a Ursúa,  el protagonista de su fiel 
inspiración se entregó a  seguirlo  “ como una sombra, siguiendo sus pasos, 
diez años, si puedo decirlo, intentando tejer con palabras lo que él destejió con 
su espada” (193): los dos oficios de estos amigos, tan distintos pero tan 
inseparables, entretejían sus historias y sus lamentos eran tan lastimeros como 
 
____________ 
191.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág. 145.    
192.  Idem, pág.146. 
193.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.127.        
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los cantos de los indios sacrificados en la guerra.  Su protagonista entregado a 
la causa de la guerra y con un delirio en el alma por la fiebre de oro que había 
enajenado miles de ejércitos y él tras sus pasos encontrando respuestas en las 
nubes pasajeras o acaso en los caminos difíciles de las selvas espesas, 
recorría letra por letra la incomprensible actitud de Ursúa y sus ataques 
injustificados a los “ antropófagos, hombres sin Dios  y sin ley, sumidos dentro 
del salvajismo propio de la barbarie primitiva “(194). Está más que comprobado, 
que Ursúa era “ la causa de muchas alegrías y angustias “ (195), en donde están 
inscritas como en un papiro para la historia, las memorias de su admirado joven 
guerrero y las propias: “ intentaré poner en estas páginas hechas contra el 
olvido, que no cruzarán el mar para pedir licencia en los estrados de la corte, ni 
pasarán la prueba de los celosos lectores del rey, y que por ello no llegarán 
jamás a las imprentas de Madrid o Sevilla “ (196) En medio de constantes 
comparaciones con su personaje: “ Él era una mezcla  de príncipe y bandido “, “ 
Yo era un mestizo que se creía europeo “ (197): era endiosar la figura de un 
hombre como Ursúa, vulnerable a errores y a infinitas equivocaciones y que fue 
oscureciendo su alma a medida que fue aumentado su iluminada sed de 
riquezas.  Conocía a Ursúa, como quien conoce hasta los más mínimos 
comportamientos de su mejor amigo, aquel por el cual  se compadecía y 
enternecía a pesar de criticar duramente su maldad:   
“ pero a medida que conocí su historia pude descubrir que a cada guerra mía 
correspondió una guerra suya, con la diferencia de que las mías eran guerras 
enormes y ajenas, mares en los que yo era una gota perdida, en tanto que a las 
suyas él les marcaba su intensidad y su ritmo: obedecía a la oscura ambición  
que gobernó su destino. “(198). Supo de su codicia y como un fantasma se 
____________ 
 
194.  Angel, Jaramillo, Hugo, El Encubrimiento de América, Fondo Editorial del Risaralda, Pereira, 1991.  Pág.119.  
195. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.450. 
196. Idem, Pág.464. 
197. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.147    
198.   Idem,Pág.144.       
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trasladó a las sabanas de Navarra, en las que describió como una presencia  
vaporosa:  “ yo puedo ver la luz que brillaba en los ojos de Pedro de Ursúa ante 
aquellos relatos “ (199), el momento en el que el familiar de su madre, Miguel 
Díez de Aux, contaba los pormenores de su estadía en aquellas tierras 
conquistadas.  También supo adivinar “ al fondo de sus narraciones de sal y de 
vientos salvajes (200) , de su infinita imaginación de niño, de amores 
escurridizos, ocultos y advenedizos, de su altivez y de su arrogancia, pero 
también de su inmadurez para gobernar un reino:  “ que no pudo tener Jiménez 
de Quesada, poeta, tahúr y litigante, cayó de  pronto en las manos casi niñas de 
Ursúa, que venía, como se dice, todavía con la leche en los labios “ (201).  Y de 
sus miedos y  
 
temores, propios de la edad de un joven  como él, acostumbrado a permanecer 
entre los brazos cálidos y afectuosos de una acomodada familia:  “ puedo 
afirmar que Ursúa, el hombre más valiente que he conocido, sintió miedo.......lo 
único que halló para oponer a esas apariciones fueron las sentencias latinas del 
credo” (202) Como un ente justiciero, califica, critica, reprocha y desaprueba la 
conducta violenta de Ursúa, ante tales hechos: “ más tarde cometió crímenes 
más atroces contra hombres confiados y desarmados, crímenes dignos más 
bien de Carvajal o de Pizarro, en los cuales me cuesta reconocer el alegre 
hombre que fue mi amigo, y que revelan el costado más triste no sólo de su 
alma, sino de esta rutina de atrocidades que nos va haciendo a todos 
insensibles, que imperceptiblemente va endureciendo los corazones. (203). 
Y relata con amargura e infinita tristeza como quien despide a un ser querido, la 
muerte de su admirado caballero de espada, capa  y sombrero: “ y su muerte 
 
.   . 
199.  Idem,Pág.24.       
200.  Idem,Pág21.        
201.  Idem,Pág.172.  
202.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.39.   
203.  Idem,Pág.358.     
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me dejó tan vacío y saqueado como si no me hubiera matado a mi amigo sino a 
mi alma “ (204). Pero como una figura equilibrada y sensata, se pregunta por qué 
su fiel amigo no murió, atravesado su corazón  por lanzas con embrujos y 
cascabeles, sino a filo de espada.  Sería una muerte digna para un caballero de 
tal talla, que conoció del significado de la violencia y de la codicia y de la infinita  
crueldad,  que   hecha  a  costa  de  manos  ensangrentadas,  se   entregó   sin 
consideración alguna a la perdición de su alma.  Y que en medio de embrujos y 
rezos del otro mundo, se contagió de las visiones ancestrales de los indígenas y 
sin querer profanar las letras del valiente narrador, seguro que los nativos 
festejaron como nunca, tan anhelado día. 
 
No sólo fue testigo de la violencia interior que llevaba Ursúa consigo, sino que 
despreció con infinita amargura, la violencia de la que fueron víctimas los indios, 
se entregó con sinceridad a la causa nativa y parecía un pregonero, que en 
silencio expresa como el mejor de los mimos su inconformismo.  Sabía que su 
condición de español le dificultaba intervenir en estos asuntos, pero a cambio 
de ellos encontró como pretexto, para quienes le dan a la palabra el mayor valor 
del significado auténtico de la vida y la muerte, de la calma anterior y de la 
violencia, del paisaje de encanto, como de la selva de espanto, del animal 
domesticado como del salvaje; toda la belleza de la narrativa poética,  que en la 
realidad de las palabras muestran una verdad.  Una verdad que divulgaba casi 
en lo escondido, todos los sufrimientos y padecimientos a que se vio sometida 
la nación de la tierra del olvido.  
Al reconocerse mestizo, aceptó como propios los conocimientos ancestrales de 
los indígenas, realizando un recorrido por la geografía natural y cultural  del que 
en ese momento se empezaba a formar como país.  Acompañó en gran parte 
de los momentos de gloria y tristeza al protagonista de sus ilusiones como de 
sus desilusiones.  Pero también estuvo ahí más que presente en cuerpo, lo  
.   . 
204,  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.56. 
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estuvo en el alma adolorida de aquellos que padecieron en silencio, la cruel 
violencia de los extranjeros en busca de tesoros perdidos, de aquellos que 
como los llama el escritor colombiano Eduardo Santa: “ están forrados en sus 
armaduras metálicas y en su codicia sin límites “ (205).  
Y en medio de toda esta odisea, se contagió de la fiebre de la leyenda y supo 
del nacimiento del sol, de los dioses adorados por los Muiscas, de los Panches, 
de la magia de las plantas y los bebedizos, de visiones, de los árboles 
encantados, “ de hombres cubiertos de plumas que hablaban con los peces de 
los lagos “ ,“ de las piedras tatuadas de historias “ (206), del gran respeto y temor 
por los dioses astrales adorados por generaciones, de aquel rey bañado en oro 
y de la leyenda que atrajo miles de ambiciones y guerras,  de las danzas de los 
animales, de las escaleras que se perdían en el olvido de la ambición y la 
espesura de la selva.  Y se  enamoró del paisaje, de su encanto natural, 
silvestre, alegre y misterioso,  de los juegos de los niños descalzos y de sus 
rituales y exaltó la belleza de sus mujeres y la garra de sus hombres en la 
lucha.  Pero era él, quien se sentía atrapado por este mundo, porque el llamado 
de la tierra no se hacía esperar y a sus hijos siempre ha de encontrar.  A pesar 
del recuerdo de su padre español y sus injusticias, de su paso por la fría 
Europa, de su amistad con Ursúa, el cruel guerrero de faenas y de la presencia 
constante de españoles en su entorno.  Pero él  ahí, en su rinconcito de letras, 
relata como el mejor pregonero todas las escenas de esta obra, que más 
parece un viajero del tiempo, que en el presente quiso recoger  la verdad sobre 
el pasado.   
El marco histórico en el que se desenvuelve el narrador, es hacia el siglo XVI, a 
la llegada de Pedro de Ursúa, en la época de la colonia, que es descrita por 
autores contemporáneos como Álvaro Delgado y calificada como:  “ el impulso 
de la sociedad mercantil bajo el signo del sometimiento de la población nativa” y 
agrega : “ La gran tragedia de las colonias hispanoamericanas fue la estructura 
.   .  
205.  Arrieta de Noguera María Luz, El Último Cacique de la Sabana, Editorial Litosocial, Bogotá, 1985, Pág.5. 
206.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Págs.42-43 
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económica enferma de España, el agravamiento de esa dolencia precisamente 
ante el descubrimiento del gran tesoro americano“ (207), en la que 
conquistadores españoles se estaban tomando por la fuerza el poder material, 
social y jerárquico, más bien de corte reformista, violatorio, esclavista, 
dictatorial, subyugador y amenazante, en los que se debía rendir tributo a la 
corona española y cambiar sus tradiciones, adaptándose al aburrido devenir 
europeo.   
 Aunque el narrador no se ubica en un determinado espacio, ya que parece 
recorrer la geografía de la Nueva Granada, en busca de historias y tras las 
huellas de su errante protagonista, si menciona un sitio en el que 
probablemente se encuentra contando una de las tantas historias:  “ Ahora, 
aquí, en San Sebastián de Gualí  “ (208), que está cerca del territorio de los 
Muzos.  
“ El narrador no tiene una personalidad, sino una misión, tal vez nada más que 
una función: contar  “ (209):  pero este narrador, es realmente especial y defiende  
la causa de los nativos, entiende y juzga el comportamiento de los personajes, 
incluso  el  de  su  propio  padre y  en  especial el del protagonista de su relato,  
aunque sabe que su mirada está sometida a los ojos de Pedro de Ursúa :   
“ quién creerá  que los sitios que nombro son casi extraños para mí, que sólo 
supe de ellos a través de los ojos de  Pedro de Ursúa “ (210). Que como lo hiciera 
el poeta de poetas, aquel fugado Neruda  por los exterminios incomprensibles 
de la política, describió con la verdad del alma, la imagen poética de la América 
en su “ Canto General “ y como lo llamara otro pensante y escritor como Otto 
Morales Benítez: “A Neruda le debemos el segundo descubrimiento de Indo 
América.  Su “ Canto General “ nos pone en evidencia de cómo es nuestra 
América.  Y  lo dice amándola, cantándola, exaltándola “ (211).   
 
.   . 
207.  Delgado, Alvaro, La Colonia, Fondo Editorial Suramérica, Colección Historia, Bogotá, 1974, Pág.425. 
208.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.126. 
209.  Tacca, Oscar, Las Voces de la Novela, Gredos, Madrid, 1989, Pág.69. 
210.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.34.     
211.  Ayala, Poveda, Fernando, La Palabra  Indoamericana, Editorial Leolón, Medellín, 1985, Pág.104. 
 82
Así como lo hiciera el mejor de los ensayistas y poetas, este magnífico narrador 
entregó a la causa de la verdad, las imágenes necesarias que perfilaran y 
describieran esta dura de época de incomprensiones y transgresiones, pero 
sobre todo mostró un mundo de poesía en el que el resultado de la tragedia, se 
viera bello con palabras que exaltaran el entorno de la exuberante geografía y 
el misterio de sus leyendas.  
 
En repetidas ocasiones habla en primera persona: “ Yo sé que no puedo 
excusarlos “ (212).   Para él,  es importante  asumir  su  papel  de  narrador  y 
pide comprensión por su  dolor interior,  por sus propias derrotas,  las heridas  
de su alma y se excusa cuando sale de la vida de Ursúa y cuenta la suya; es un 
ser sentimental y detallista:  “ Mientras todos celebraban el cuento, pensé en 
mí, y en Ursúa, y en tantos que vivieron las transformaciones que obran estos 
caminos, y vi en el relato una imagen de nuestras aventuras fatigosas y de sus 
tristes desenlaces  " (213). 
 
El narrador es de género masculino y mayor en edad a Ursúa, presenta dudas 
con respecto algunos hechos que cuenta del  protagonista de la obra, se instala 
como un narrador personaje, porque se involucra con el protagonista y con 
otros personajes de la obra, aunque insista en disculparse por salirse un poco 
de la historia que él considera:  “ esa historia, que es también la mía “ y sus 
palabras se limiten a los actos de Ursúa y  de otros personajes que participan 
en la historia. 
Como recurso empleado por el narrador, se encuentra la aparición de un 
lenguaje poético que exalta a través de las metáforas, el relato histórico de la 
colonización, la épica y en especial de Pedro de Ursúa, de quien dice ser su 
 
____________ 
212.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.36. 
213. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005, Pág.467. 
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amigo y  admirador;  pero no por ello se aleja de la cruel realidad vivida durante 
esta época.  La escasez de diálogos hace que las palabras del narrador cobren  
importancia en el relato y se resalte el lenguaje poético como el aliado más 
recursivo, por la aparición constante de metáforas que suavizan y presentan 
una realidad, ya sea recreando una escena belicosa en la orilla del río 
Magdalena o  danzando  el ritual  del  dios  sol:    “  El lenguaje poético,  por  el  
contrario presenta el mundo en todo su frescor, proporciona “ una sensación del 
objeto como visión y no como reconocimiento “.  El escritor deforma la realidad 
para atraer mejor la atención del lector, y su recurso básico de presentación de 
la realidad es un procedimiento de la singularización de los objetos “ (214).  
 
La presencia de una cadena narrativa sobre la vida de ciertos personajes que 
se involucran con Pedro de Ursúa, es conectada con el desarrollo de la obra y 
es el narrador el principal artífice de tal misión.  En  Ursúa, el joven colonizador 
de 19 años, es el protagonista del relato, en el que su aparición en la época de 
la colonia, es llevado desde que llega a Cartagena y pasa por una etapa de 
madurez física, emocional y  guerrera, hasta mostrarlo como un errante de la 
justicia de la corona española.   
 
Y en esta historia de crueldad y verdad, también son citados personajes 
históricos que de alguna manera influyeron decisivamente en situaciones 
vividas durante esta dura época de exterminio y fatigas: Miguel Díaz de 
Armendáriz, Juan de Castellanos y hasta de Carlos V, el hijo de aquel idílico 
romance tormentoso entre Felipe “ El Hermoso “ y Juana “ la loca “, Francisco 
Pizarro, Pedro de Heredia, Alonso Luis de Lugo, en fin, una larga lista de 
cronistas, conquistadores y conquistados, que pisaron este suelo en busca del 
Dorado, pero que tan solo encontraron  el rumor de la leyenda en sus labios. 
 
   . 
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Ursúa , es la obra de un narrador con un  pasado y sin nombre, que entreteje 
las historias y  hace sentir al lector parte de esos recuerdos vivos, ya sea en un 
ambiente hostil de guerra y frustración, en el olor de la hierba o de aquella flor 
marchita o en el ocaso de la primavera; que nos traslada a una época real, al 
sonar de la tierra con el danzar de las palmas, que entre fuegos siempre vivos 
acaricia el caminito empedrado y espeso de la selva.   Lo recordado no fue el 
espejismo de un sueño, fue la imagen siempre viva de un triste pasado que 
entre chirimías, murmullos y bebedizos le cantó a sus dioses y sustentó sus 
raíces en lo más profundo de una Colombia viva, que entregó el alma de sus 
sacrificados a los recuerdos pasajeros de los libros. 
 
 
Las palabras no fueron relatadas por un español ansioso de protagonismo, sino 
por un nativo ansioso de leyenda  y del ruido de los pájaros y del rugir del viento 
y de las hojas mágicas que llevaban mensajes a los dioses y de la luna 
trasnochadora y de ese sol, que sólo se sabe ver en el oriente chispeante y 
ardiente de estas altas montañas sagradas, de mares tan azules, tan 
transparentes como el alma nativa y tan oscuros como aquellos que llegaron 
chapuceando con sus bergantines. 
 
Y porque en el narrador queda impreso el espíritu de la selva, que contagia de 
fiebre de costumbre e identidad a todo aquel que la recorre con el corazón,  que 
se ve inmerso en un mundo de espantos, da valor a la laboriosidad de los 
artesanos de la palabra, se enamora de las sonrisas sinceras de los nativos y 
encuentra un pretexto más para amar el entorno natural.  
 
Conocer  " la mirada del narrador ", es como sentirse en un universo totalmente 
mágico, en el que traslada a los lectores a una época, haciéndolos sentir 
rodeados de una espesa selva,  oír el ruido de los pájaros ocultos en los 
ramajes, el  crujir de  las hojas,  el llanto  de los  que  sufren en  silencio, las 
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espadas sangrantes, las armaduras de corazón de hierro y el galope  incesante 
de los caballeros siniestros, admirar las palmas tan altas y arrogantes que se 
mueven al danzar del viento, los monos chillones que anuncian el preludio del 
mal, las humildes lanzas que se clavan silenciosamente en el alma de los que 
atacan sin corazón y sobre todo hace recordad un pasado con nombre que no 
se borra de la memoria de los que yacieron en el olvido y de una cultura que 
prevalece por siempre, porque es la fuente de la identidad. 
 
Al haber sido narrado de su interior, de su ser, de esa manera tan vívida, tan 
íntima, está mostrando que también se pueden contar muchas historias con el 
encanto de la magia,  con el don de la palabra que enamora y  cautiva en esta 
historia de conquistadores y de  conquistados. 
 
“Al final no triunfamos los humanos, al final sólo triunfa el relato, que nos recoge 
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EL SIMBOLISMO DE LA METÁFORA 
 
Ursúa, el protagonista de tantas desdichas, es un personaje símbolo de la 
violencia en la época de la colonia y así como representa sentimientos tan 
contradictorios en el narrador: respeto y rechazo, admiración y amargura, 
ternura y hasta resentimiento; existen otros elementos simbólicos de gran 
trascendencia que muestran parte de la historia y la cultura de los aborígenes 
colombianos, en esta etapa de violencia y transgresión de sus normas. 
 
Al interpretar la metáfora, en la narrativa de la novela Ursúa, no sólo se admira 
la belleza poética de esta figura literaria; por su condición descriptiva, también 
permite apreciar las imágenes que llegan a través de los sentidos: las 
misteriosas entrañas verdes de unas selvas exuberantes, acompañadas de 
inquietantes leyendas, el ímpetu guerrero de unos valerosos indígenas, la  
belleza exótica de unas " muchachas de cobre " (216), darle vida a personajes 
fantásticos de increíbles historias, atribuirle poderes mágicos al sol, la luna, las 
estrellas y a esos incansables seres que la arrogancia de los humanos llama 
animales.  Pero no sólo es el éxtasis que produce el oír las entrañables 
palabras de un narrador cautivo de la tierra de los nativos, es la historia misma 
de una etapa dura, que perpetuó la violencia en un país que conoció del dolor, 
de la sangre derramada de sus nativos, de esa sangre que ha acompañado por  
 
generaciones  los  recuerdos de los libros que inconsciente o conscientemente, 
rinde tributo a lo héroes equivocados.  
Aunque permita diversas connotaciones, la metáfora en Ursúa no sólo 
embellece el relato, sino que muestra una verdad  vivida en una época tan 
injusta como la de la colonización, uniendo estos dos universos antagónicos: el 
__________________ 
216.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.468 
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de la belleza poética y el del cruel mundo de la realidad.  Donde se demuestra 
que no se evade el entorno histórico cultural, lo evoca y lo recuerda con la rima 
sonora de las palabras metafóricas. Y es que ante la inspiración del verdor de la 
selva o de la leyenda, cualquier ser sucumbe, cumpliendo no sólo una función 
decorativa, sino reveladora de la verdad.     
 
Más allá de los tratados semánticos que distintos autores como Aristóteles, 
Arthur Danto, Ricoeur (217). o DuMarsais que define  a la metáfora como : " una 
figura literaria por medio de la cual se transporta, por así decir, el significado 
propio de una palabra a otro significado que solamente le conviene en virtud de 
una comparación de que reside en la mente " (218) o igualmente Roman 
Jakobson o Pascal que discuten sobre la metáfora y su diferencia semántica 
con el símbolo u otras figuras literarias y su función dentro de la narrativa, 
llegando incluso a ser diferenciada radicalmente con la metonimia y la 
metalepsis.   Pero  categorizar  la  metáfora  como  una  comparación  sería  un  
 
error, por eso está tan ligada a la imagen y al símbolo.  Y es que en Ursúa, el 
empleo de las metáforas no sólo enriquecen el lenguaje, es que todas ellas 
cuentan por sí mismas una historia, no sólo cargada de subjetividad sino de 
verdad, permitiendo interpretaciones poéticas pero a la vez conociendo  una 
época de la historia.  
Existen muchos ejemplos al respecto, cuando se categoriza la belleza del 
entorno u otros fenómenos, logrando exaltar la sensibilidad de la naturaleza a 
través de palabras que le rinden tributo: " un español que no haya estado en las 




217.  Blanco, Mercedes , Pensando desde la Metáfora,  Agencia Española de Cooperación Internacional, Gráficas   
         Varona, Enero de 2004. Pág.23. 
218. Le  Guern, Michel, La metáfora y la Metonimia, Ediciones Cátedra S.A, Madrid. Pág.13. 
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descompuestas, las mil criaturas que se mueven por el piso viviente, la frescura 
del aire lleno de aromas que se cruzan, la travesura de los monos entre las 
lianas y las inmensas hojas perforadas, y el coro de pájaros de todas las voces 
que se alza cuando cede la lluvia y los raudales rompen el techo de unas selvas 
que tienen resonancia de catedrales. " (219). O de un cruel pasado que recuerda 
la historia: " arrancaron orejas con pendientes, narices con chagualas, ....y 
después rezaron su gratitud a Dios con las espadas goteando rojo por bosques 
que hervían de venados. " (220). Conocer el alma de un colonizador: " Él era una 
mezcla de príncipe y bandido que se creía ungido para ser el amo del mundo, 
que fue oscureciendo su alma en guerras salvajes" (221).  O tal vez la mirada 
triste y esperanzadora de un narrador aferrado a la tradición: " Aprendí a querer 
esta tierra por las palabras de un hombre que no la  
 
quería... " (222). o de las palabras misteriosas de una leyenda por contar: " hay 
que sentir a través de viajes o leyendas cómo es la vida en los países del sol 
ardiente, para entender la gratitud de los Muiscas hacia el dios que escogió 
para ellos la Sabana, que los hizo nacer entre torrentes cristalinos y bodegas de 
sal." (223). 
 
El lenguaje de la obra, común a un eterno enamorado del paisaje, de la 
nostalgia y la vida pasajera, de la muerte perenne, del mito, del rito; sostiene 
una estrecha relación con el símbolo y su significación dentro de la novela.  A lo 
que Michel Le Guern agrega: 
 
 ____________ 
219. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.164. 
220. Idem. Pág.165. 
221. Idem, Pág.147. 
222. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.90. 
223.  Idem, Pág.142. 
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" el estudio de las fuentes se enriquecen si amplían su campo a la imagen en 
general: deben pues, asociar al estudio de las metáforas el de los otros modos 
de presentación de la imagen, comparación, símbolo, etcétera " (224).   
 
Se aprecia claramente el empleo de algunos términos con marcada 
connotación:   los astros,  la madre tierra, los animales, representan ideologías 
de fuerte convicción para los indígenas y eso está demostrado para la mayoría 
de tribus en el mundo.  El ser humano tiende a buscar símbolos que los 
representen o muestren una filosofía valedera para una colectividad.   
 
 Ya sea que se conjugue el universo poético de la metáfora al de la realidad, 
algunas figuras representativas dentro de la novela, se convierten en símbolos  
 
de la colonización:  
La convicción de unos nativos descalzos y desnudos como símbolo de 
identidad, que luchando en desigualdad, entregan con bondad todo el valor de 
sus fuerzas guerreras.  
 
Los colonizadores, como símbolo de violencia, que luchando sin piedad por el 
brillo inútil de los tesoros de su ambición, tiñen de rojo los verdes prados y las 
transparentes aguas de un paraíso de color.  
 
La historia, como símbolo de la verdad, que siendo testigo fiel de tan cruel 
realidad, entregó imágenes de dolor pero también de fuerte convicción.  
 
Los mitos, leyendas y rituales, como símbolo de la expresión cultural del 








Las riquezas arqueológicas y mineralógicas, como símbolo del patrimonio 
material. 
 
La naturaleza, como símbolo de la riqueza de la flora y la fauna, de la belleza, 
del encanto y la exaltación de la geografía colombiana. 
 
El narrador, como símbolo de sensatez y justicia: figura equilibrada en medio de 
tanto espanto, lágrimas y dolor. 
 
 
Ursúa, protagonista infortunado de esta historia de violencia en la colonización. 
Símbolo de arrogancia, traición, indiferencia.  Opositor de los nativos y cruel en 
su pasión, encontró en la muerte su mejor expresión y no supo de leyenda ni de 
canción. No entendió ni respetó la cultura de los nativos y se embriagó de 
ambición.  
 
 Y en esos dos bandos contradictorios, representaron el amor y la guerra, que 
siendo como hermanos, aquellos amigos entrañables e inseparables en la vida 
y en las letras, encontraron el camino de su propio fin: el uno contando historias 
y el otro antagonista de su propia perdición. 
 
Estos símbolos que trabajaron en alianza con la metáfora, embellecieron el 
relato de la historia y la verdad, con apuntes de ficción y de realidad, 
maravillaron el goce de una obra literaria como ésta:  bella en su narrar, 
magnífica en su imaginar, detallista en su recordar y hasta cruel en su realidad:  
" Aprendí a querer esta tierra por las palabras de un hombre que no la quería.  
Veo a Ursúa en las cosas que esquivaba y odiaba, porque unas alas de sangre 
lo llevaron sobre los reinos sin permitirle reposar ni un instante; pájaro rojo 
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atravesando milagrosas florestas pero incapaz de comprenderlas, negro viento 
fatídico entre ramas que prometen en vano la dicha.  Y a su paso advirtió que 
por todas estas tierras discordes, que no cabrán jamás en una sola palabra, 
más de cien naciones de indios resistían con flechas envenenadas y con rezos 
que dominan al viento, el avance de los hombres del emperador " (225): Ursúa   
es  
un ave fugaz que volaba sin piedad, es comparado con " un pájaro rojo ", 
connotación en la cual ese rojo representa la sangre derramada de un pueblo 
indígena, como el verdugo que no respetó vidas ni mucho menos el código de 
la naturaleza.    Al  igual  que  la expresión  " negro viento fatídico ",  en  la  que  
claramente califica al protagonista del relato como un símbolo de muerte, de 
fatalidad.  Ese hombre, ese colonizador, era Ursúa, antihéroe de la 
colonización.  Pero no sólo se revelaron imágenes de esa guerra fratricida que 
llevaba más almas perdidas al limbo de los sufridos o al infierno de los 
sufrimientos, colocando de cabeza en las tierras húmedas, los cuerpos 
trigueños de los nativos salpicados de absurda violencia. Semejante 
contradicción: el narrador sufriendo de indignación y el protagonista de absoluta 
sedición.  
Ese rojo de dolor, tiñó con sangre las infinitas praderas verdes de una geografía 
exuberante que ni siquiera valoró.  La sangre, como un término de repetida 
aparición en la novela, tiene su propia explicación:  como símbolo de la guerra, 
como parte del carácter del protagonista  y la sangre del ritual, ajena a 
conflictos y muy empleada en los sacrificios: " Culto del sol- esta era la única 
divinidad a quien se ofrecían bárbaros sacrificios de sangre humana " (226).  
Aunque esta sangre, más que un símbolo de muerte en las comunidades 
nativas, representaba un paso más hacia otra vida:  " el morir constituye la 
suprema pasión sacral:  palabra, esta de " pasión ", que hay que entender no en 
 
________________ 
225.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pág.90.     
226.   Acosta, Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros  Bedout, Volúmen 95. Bogotá, 1971. Pág.230. 
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el significado más inmediato, sino ante todo como destino que forma parte  
de la vida y que alcanza su más alta significación dentro del mundo de las 
formas sacrificiales. " (227). 
 
Aunque este vital líquido, sea un tejido indispensable para las funciones del 
cuerpo humano, va más allá de todo concepto científico, se convierte en un 
elemento simbólico cargado de significación para las culturas nativas y en 
especial para las religiones.  Para la cristiandad, la sangre de Jesucristo es el 
medio de expiación de pecados.  Los rituales precedidos por jornadas de ayuno 
y oración, tienen objetivos concretos de peticiones, agradecimiento o alabanza,  
pero en las comunidades nativas, la sangre es un elemento sacrificial, en el que  
se ofrenda una vida por  alabar a los dioses:  " vencido el enemigo, sólo el más 
poderoso de los señores era tomado prisionero, y le abrían el pecho con 
pedernal después de hacerle homenajes con viandas y flores, para repartirse 
como alimento su corazón.  Así le brindaban al cautivo el honor de tratarlo como 
una criatura sagrada, y se apropiaban de su grandeza y de su valor para ese 
rito de sangre " (228). 
 
Es una alianza en la  que participan los miembros más importantes de la 
comunidad; en algunas ocasiones se bebe la sangre del animal o persona 
sacrificada, sellando así el pacto entre los mortales y las divinidades y 
estrechando aún más los lazos de confraternidad.  Citando la obra del general 
Joaquín Acosta, refiriéndose a la simbología de los sacrificios agrega al 
respecto: 
" el Guesa, víctima a la cual se arrancaba el corazón, con  la mayor pompa, 
cada quince años, todo tenía una relación directa y simbólica con la división del 
 
 _____________ 
227.   A, Alvarez de Miranda, La Metáfora y el Mito, Cuadernos Tauros S.A,  Madrid, 1963.  Pág.29. 
228.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005. Pàg.237. 
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tiempo, el calendario y las ingeniosas intercalaciones necesarias para hacer 
coincidir exactamente el curso de los dos astros, que dirigían las operaciones 
de sus sementeras y cosechas.  Lo sangriento y dramático de los sacrificios 
estaba calculado por el legislador de los Chibchas para llamar la atención de los 
pueblos, de modo que nunca perdieran la memoria de lo que tanto les 
interesaba conocer " (229 ).  
 
La sangre, un término tan citado en la obra,  llama la atención por su inminente 
connotación con el carácter del protagonista; pareciera un pretexto para 
comprender el cruel comportamiento de Ursúa hacia los indígenas, pero es el 
arrojo de su sangre guerrera, cultivada por generaciones:  " Debieron 
despertarse en sus venas los abuelos dormidos, las espadas sangrientas, 
bosques avanzando contra las fortalezas, ráfagas de jinetes con turbantes 
sobre caballos agilísimos " (230).  Aunque la estirpe de su familia, era también la 
de muchas familias más de la aristocracia, que debían rendir tributo a la corona 
por el honor  y los reconocimientos recibidos en la honrosa labor guerrera de las 
filas del imperio. No sólo era ese ímpetu generacional que lo llevaba a cometer 
crueles sacrificios, era la ambición, que como bien señala el narrador: " la 
espada y la sangre fueron dañando su alma " (231)  y  no  sólo  se contagió él, 
también el resto de colonizadores que en este entorno de riqueza,  inocencia  y 
humildad, encontraron el pretexto perfecto para soñar con lo insoñable y recibir 
lo inimaginable.  
Estos símbolos van más allá del concepto semántico de ilustres lingüistas  y en 
este caso es la representación de una etapa que navegó en el dolor, que 
encontró en el sufrimiento, un pretexto más para el olvido.  La sangre, como 
símbolo de la violencia reveló imágenes de injusticia, su principal inspiración era 
 
___________________ 
229.  Acosta, Joaquín, Historia de la Nueva Granada, Bolsilibros  Bedout, Volúmen 95. Bogotá, 1971. Pág.230 
230.  Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, 2005.  Pág.25 
231.  Idem, Pág.338.  
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el de arrancarle a la tierra, la vida de los nativos, de tal modo que la sangre y la 
guerra, estaban ligados como signos de violencia contra los nativos:  
" arrancaron orejas con pendientes, narices con chagualas " (232).  En otro 
pasaje metafórico se refiere a la fiebre de sangre que el protagonista de tanta 
violencia, enardece con ambición, siendo su principal inspiración:  " Lo atraía la 
guerra, lo enardecía la sangre.....Libraba los combates con ferocidad, porque 
eran la ley de su sangre, pero salía de ellos cada vez más insatisfecho y 
ansioso, y el sueño de un tesoro y de un reino se le fue convirtiendo en delirio. " 
(233).  
 
Porque la sangre derramada de los indígenas, representa la autenticidad de un 
país que dejó impregnadas en las raíces de los árboles, en los caudales de los 
ríos, en las piedras tatuadas de historias, en los pies desnudos de los guerreros 
naturales, en  el  canto de  las aves   peregrinas y  de los animales  asesinados 
cruelmente por los españoles y muy especialmente representa la crueldad de la 
 
guerra inhumana e injustificada contra los nativos, transgredidos en sus 
normas, costumbres, hábitos y ritos, en su jerarquía y sus leyes, en " los 
vientres dóciles " de sus mujeres ultrajadas y utilizadas, en el saqueo de las 
minas y piedras preciosas.  Bien sabio es el poeta Aurelio Arturo cuando 
cuenta: " En las noches mestizas que subían de la hierba, jóvenes caballos, 
sobras curvas, brillantes, estremecían la tierra con su casco de bronce " (234).  
Porque quisieron arrasar con todo, inclusive con el verdor del entorno natural 
salpicado de un color absurdo.  Es la sangre representada en las escenas 
desgarradoras de cuerpos canelas que yacen bajo  los árboles y en las orillas 
de los ríos y de los cascabeles de los caballos, que utilizados cruelmente por 
sus amos, atropellaron inmisericordemente los cuerpos maltratados de los 
____________ 
232.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, Pág.165.   
233.   Idem, Pág.147. 
234.   Arturo, Aurelio, Biblioteca de Literatura Colombiana, Morada al Sur , Editorial Oveja Negra, Bogotá, 1985.    
  Pág.5. 
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dueños de la tierra.  Era la sangre de la violencia pero era también la sangre del 
sacrificio; ambos conceptos regidos por un solo término y con distintas 
apreciaciones semánticas: la una, como consecuencia de la violencia contra los 
nativos y la otra como motivo de adoración. 
 
" Entre el mundo imaginario creado por el lenguaje literario y el mundo real, hay 
siempre vínculos, pues la ficción literaria no se puede desprender jamás de la 
realidad empírica " (235): no obstante las metáforas más recurrentes en la novela, 
revelaron una verdad cantada a gritos por las tumbas de los nativos, donde  no  
sólo  la  historia   y  la   poesía  crearon una nueva realidad,   también  aquellos 
símbolos que acompañaron la  mirada de un narrador dividido  entre la  pasión 
 
de su raza y el apego de sus tradiciones europeas;  donde un colonizador, 
mostró lo más temeroso de su alma y protagonizó una historia de crueldad que 
ya habían iniciado otros ambiciosos expedicionarios, donde la magia y el 
encanto de unos mitos y leyendas, llenaron de misterio, las páginas salpicadas 
de un rojo de violencia y de un verde de encanto natural. Los mitos, leyendas y 
rituales, están cargados de significación para las culturas nativas:  la simbología 
de sus imágenes en el totemismo, la adoración, el culto y el respeto por los 
astros y fenómenos naturales en sus mitos cosmogónicos, la comparación de 
los animales con algunas fuerzas guerreras, virtudes y temores, representados 
en los mitos zoomorfos (236). y en realidad son más, ya que la riqueza cultural 
que poseen estas tierras, proporciona matices a la poesía, a la literatura, a la 
historia, a la antropología.  Y en este caso, a la figura literaria que ha 
acompañado cada una de estas palabras en el transcurrir de su develar.   
 
____________ 
235.   Aguiar E Silva ,Victor Manuel, Teoría de la Literatura, Gredos, Madrid, 1986. Pág.18. 





El mito es el significado de la historia misma de una raza, representa la cultura, 
las costumbres, la riqueza literaria y tal como lo afirma René Guenon en su 
teoría acerca de los Mitos, Misterios y Símbolos " Se toma comúnmente la 
palabra “ mito ” como sinónimo de fábula, entendiendo simplemente por ello una 
ficción cualquiera, muy a menudo revestida de un carácter más o menos 
poético " (237).  Pero cada uno de los elementos que se revisten en el mito y que  
se  encuentran  a  lo  largo  de  la  obra, no sólo adornaron la metáfora sino que 
revelaron parte de la vida que los nativos llevaban en la época de  la colonia, lo 
que eran antes de ella y lo que fueron después de ella. Y que entrañablemente  
sigue   perpetuada  en   las   comunidades   nativas  que  se  resisten a 
desaparecer.   El daño se causó, pero la fortaleza de las oralidad primó sobre 
cualquier cultura extranjerista.  
 
Aquellos elementos que acompañaron la belleza de la figura literaria, tuvieron 
importancia para la cultura de los nativos, por la simbología que representaron 
para ellos:   la luna, aquel astro de importancia en las cosmogonías y de gran 
trascendencia  en las mitologías y especialmente para la América 
Precolombina, en los ritos nocturnos, en el éxito de las cosechas y las guerras, 
en los ciclos catastróficos, en la furia de los mares y los ríos y hasta de los 
animales, en la fertilidad sexual, en el romance  de los amantes (238). y en la 
boca de algunos poetas, que le rinden tributo a estas verdes tierras, donde no 
sólo es admirada por Pablo Neruda y las odas en su  Canto general   , William 
Ospina, en El País del Viento , Jorge Luis Borges y el poeta conocido por pocos 




237.  HTTP://ES.WIKIPEDIA.ORG/WIKI/SIMBOLISMO  (YAHOO.ES) 




"Te hablo de las vastas noches alumbradas por una estrella de menta 
que enciende toda sangre " (239). 
 
y hasta Federico García Lorca 
 
:"...... Amnón estaba mirando 
la luna redonda y baja, 
y vio en la luna los pechos 
durísimos de su hermana. " (240). 
 
La luna fue motivo de inspiración para muchos y para la poesía lorquiana, con 
su doble significación: se le atribuye un poder maléfico, pero también es 
precursora de fecundidad y pasión. (241). 
 
En el antiguo Perú, la veneración de la luna estaba subordinada a la del Sol, el 
inca Garcilaso de la Vega, llama a la luna  " la mujer del Sol ", también le 
llamaban Mamaquilla, que significa Madre Luna " (242).  Los Chibchas llamaban a 
la luna: Chía  y los indios huitotos de la amazonía colombiana creen que la luna 
es una divinidad que muere pero renace. (243).   
Los indígenas la tenían en cuenta para sus ritos  y de esto da cuenta el 
narrador cuando afirma: " los indios empezaron a cantar y a tocar flauta y 
permanecieron  cantando, pero inmóviles, ante la tremenda oscuridad de los 
montes y el azul muy oscuro del cielo, viendo en lo alto un fantasma de luna" 
(244). Pero este " fantasma de luna ", que atemorizaba a los indígenas y que " 
avanzaba por la llanura, y encorvó a lo lejos los tallos plateados de los 
___________________                                            
239.   Mejía Duque, Jaime, Momentos y  opciones de la poesía en Colombia 1890-1978, Inéditos Ltda, Medellín, 1979,    
          Pág.92. 
240.  http://es.wikipedia.org/wiki/Simbolismo  (YAHOO.ES), La Obra poética de Federico García Lorca, Los Símbolos.    
241.  Idem.  
242.  Biedermann, Hans, Diccionario de Símbolos, Paidos, Barcelona, 1993. Pág.279. 
243.  Ocampo, López, Javier, Mitos Colombianos, El Äncora Editores, Bogotá, 1988. Pág.42 . 
244. Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, Pág.343     
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maizales, que vibraron e hicieron resonar la sabana. " (245): representaba para 
los nativos, un motivo de adoración, alabanza y respeto por lo que ellos 
consideraban sagrado.  Caso contrario representaba para los españoles 
colonizadores  al ver semejante espectáculo:  " y  mientras  los  españoles 
rezaban en sus salas ante los cristos sangrantes..... " (246): éstos arrojados 
extranjeros que mataban sin piedad, ahora adoptaban la figura del vencido, del 
temeroso, de aquellos que sólo rezaban para salvar sus vidas y que se 
contagiaron sin quererlo de la fiebre de las leyendas en la selva.  Eran sus 
triunfos, sus derrotas, era la luna gitana, la luna soñadora.  La luna , que era 
testigo de crueles batallas y que se teñía de rojo, porque tal vez algo 
anunciaba.. ...  acaso el preludio del mal o de las bienaventuranzas?. 
Al igual que la luna, existen otros elementos que no sólo " adornaron ", esta 
figura literaria:  como el sol,  llamado también Shué en la mitología chibcha y 
símbolo del matriarcado y de la rebeldía de la mujer contra el patriarcado (247). O 
la historia mítica de los Kogui: que cuenta que ante la ausencia de mujer, el 
astro sol se casa con el sapo y luego con la luna.  Los Muiscas también tienen 
su historia acerca de este astro,  al cual llaman  Goranchacha, es hijo  del sol  y  
honrado como tal. (248). 
Una de las primeras historias que escucha Ursúa de su amigo indio Oramín es 
precisamente acerca del nacimiento del sol:  "   nació como un muchacho sabio 
y manso llamado Sugamuxi, en las tierras de Hunza, pero al salir de la infancia 
se vio obligado a viajar solo por regiones tan hostiles.........y había tantas 
criaturas acechándolo, tantos tigres rugiendo, tantas gualas negras de pluma 
blanca oscureciendo el cielo en espera de su carne, que el joven Sugamuxi se 
fue poniendo rojo de furia hasta que ardió en una sola llama y se transformó en 
Chicamocha, el señor de fuego " (249). 
.   . 
245.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá. Pág. 343. 
246.    Idem. Pág. 343. 
247.    Ocampo, López, Javier, Mitos Colombianos, El Äncora, Editores, Bogotá, 1988. Pág.42. 
248.    Gaviria,  Trujillo,  Alejandro, Colombia Precolombina, Producción, Terpel y RCN, Colombia,1992.     
249.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, Pág.321.      
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Y como esta leyenda fue tan conocida entre los nativos, así mismo fue 
divulgada por algunos poetas como Neruda:   
                               
" Y  vieron levantarse un hombre cuya faz ardía. 
Un mancebo de faz resplandeciente. 
Cuyas miradas luminosas secaban los pantanos. 
Un joven alto y encendido cuyo rostro ardía. 
Cuya faz iluminaba el mundo ". (250). 
 
La simbología de este astro, también es relacionada con riqueza y  ambición: 
 " este culto por el sol, de quien el oro es la sombra en la tierra “ (251).  
Al igual que  existe una  relación simbólica entre los nativos y los animales, que 
por su posición dentro de la comunidad, eran protagónicos de leyenda e 
historia:  " después de las danzas de los animales, en las que entraban a veces 
los árboles, uno de esos animales, el águila o el tigre o el armadillo, según cual 
fuera el animal protector del cacique, se detenía en el centro y contaba para 
todos historias del origen, de cuando llegaron los abuelos volando entre las 
nubes, de cuando brotaron de la tierra rugiendo, o de cuando salieron del agua 
acorazados de oro (252).   
 
".Tal era la fuerza  de  los  indígenas  que pelearon  contra  el  español  Juan  
Alonso,  que   así  mismo  eran  vistos  como   feroces guerreros: " Porque 
Panche, el nombre que llevan desde siempre, significa bagre, el pez de barbas 
laterales que abunda en el río (253).  
".Otros animales como la serpiente, catalogada como " guardianes de los 
tesoros de la tierra " (254), en Ursúa es comparada con la furia de un río: “ la 
serpiente 
.   . 
250.   Historia de la Literatura Latinoamericana, RBA, Editoriales S.A, Editorial Oveja Negra, 1985, Bogotá. Pág.151. 
251.   Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, Pág.34.    
252.   Idem. Pág. 238.             
253.   Idem Pág. 335. 
254.    Biedermann, Hans, Diccionario de Símbolos, Paidos, Barcelona, 1993. Pág.422. 
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sin ojos que arrastró nuestro barco “ (255), igualmente con un rayo:  “ Se llevó en 
la memoria el espasmo de aquellas serpientes de luz en el cielo ” (256) y con la 
cordillera de los Andes en Colombia:  “ los anillos de la gran serpiente ” .(257)     
El jaguar, representando la suprema deidad solar (258), el águila como " la reina 
de las aves " (259).  
Es evidente la relación de la metáfora con la naturaleza, los astros, la vida, la 
muerte, la luz, la noche, el silencio.......es como una interrogación a la que es 
preciso dar una respuesta poética y atrapada entre estos dos mundos: el real y 
el imaginario, no encuentra otra salida, que la de sumergirse en la historia de un 
personaje de la colonización y rendir tributo a esos héroes de carne y hueso 
que existieron en el recuerdo de los libros y de los que lamentablemente no son 
tan protagonistas, como aquellos que se quisieron llevar parte de este territorio 
occidental.    
 
¿ Mito, filosofía o lenguaje ?:  las comunidades nativas marcaron su historia, su 
pensamiento y su rebeldía contra la opresión, el dolor, la injusticia y la violencia 
de la que fueron víctimas.   La palabra en la boca de los nativos dolidos, era la 
máxima expresión de culto y tradición y esto está comprobado en cada una de 
las leyendas que las comunidades nativas colombianas heredaron.  Un culto 
que de generación en generación, se encargó de propagar la historia de sus 
vidas y de nuestra cultura.  
 
En fin: todo un festival de elogios y  coloquios inspirados en lo hermoso que le 
produce a un autor, cuando escucha el cantar de los pequeños en los árboles, 
la historia de los  abuelos descalzos de la patria, el danzar de las hojas secas 
en medio del viento desconsolador, el rugir de los cautelosos, el sonar 
___________________ 
255.    Ospina, William, Ursúa, Distribuidora y Editora Alfaguara S.A, Bogotá, Pág. 145.      
256.   Idem. Pág.329.       
257.   Idem. Pág. 154. 
258.    Ocampo, López, Javier, Mitos Colombianos, El Äncora Editores, Bogotá, 1988. Pág.26. 
259.   Biedermann, Hans, Diccionario de Símbolos, Paidos, Barcelona, 1993. Pág. 22. 
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estruendoso de los tambores de los dioses, el fuego llameante de la leña seca, 
el andar cadencioso de las serpientes tenebrosas, los cascabeles de los 
caballos, la desolación de la injusticia, la sangre  derramada de inocentes 
guerreros.   
Es la historia de una patria, que canta con la palabra dulce e inquietante de una 
melodía metafórica.   
 
Es la metáfora hecha realidad y leyenda, en el ropaje adornado de aquellos que 
la pronunciaban y en los labios de aquellos que la enaltecen.  
 
Es la metáfora de la imagen en cada uno de los recuerdos que los nativos 
moldearon en bellos objetos y monumentos.   
 
Y cada uno de ellos plasmó la historia de la realidad de un pasado, de la eterna 






" Tierras de Nadie " 
Oíd el canto dulce de las tierras de nadie. 
Tanta belleza es cierta, viva, sensual, sencilla, 
No obstante, todo aquí habla de otras tierras más dulces, 
Todo es aquí presencias y hablas de maravilla.... 
Dispútense las hojas cada cual susurrando 
Tener un más hermoso país ignoto y verde, 
Y las nubes, se dicen, sedosas resbalando: 
Aún más bello y dulce otro país existe. 
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De noche las estrellas murmuran:  somos hojas 
De celestes follajes, y en acordados ritmos 
Cada hoja se mece al son de alguna estrella, 
 
En estos cielos vivos de las tierras de nadie. 
 
En estos cielos vivos de las tierras de nadie 
Hay tanto vuelo ágil, tanta pluma irisada,  
Que es como si los pájaros fueran aquí más libres, 
Que es como si esta tierra fuera tierra de aves. 
 
Cielo abandonados a las nubes y al vuelo 
Melodías de alas que en el trino las abren, 
Y a las algarabías vegetales que llaman 
Las lentas nubes blancas de las tierras de nadie. 
 
Tierras, tierras de nadie, oh tierras sin caminos 
Que aún no oís el ritmo de la humana tonada, 
La dulce y suave y honda tonada de las bocas 










260.   Biblioteca de Literatura Colombiana. Aurelio Arturo. " Morada al Sur ", Editorial Oveja Negra, 1985, Bogotá   














Nivel de escolaridad: ciclos III al VI de básica secundaria  
 
Tema:  “ La Metáfora como elemento de creación narrativa en la literatura y la 
vida cotidiana ” 
 
Objetivo general:   
Proveer el conocimiento teórico acerca del significado de la metáfora y 
proporcionar al estudiante los elementos necesarios para utilizar y reconocer 
este recurso  en la narrativa literaria, mostrando la relación que tiene con la vida 
cotidiana y el uso de elementos, situaciones y demás que inspiren un motivo de 




" Vivimos inmersos en un mundo lleno de códigos, signos, símbolos, imágenes, 
textos e hipertextos, que conocerlos y saber emplearlos, es una necesidad, 
para la realización de un acertado juicio sobre los diferentes eventos cotidianos 
y propios de una sociedad de consumo " (261) Cuando el ser humano, posee la 
capacidad de expresar las realidades y  hasta las emociones y los sentimientos, 
es porque tiene la facultad de razonar sin temor; su cualidad le lleva a 
proyectarse como una persona segura y capaz de realizar retos y lograr la 
consecución de metas.   El docente como moderador del proceso de 




 261.   Jiménez Gómez, Silvia Inés, La Metáfora como recurso alternativo del lenguaje, Revista Tecnológicas, Medellín,   
          2000. Pág.63.  
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básicas del lenguaje, posee el conocimiento necesario para desarrollar las 
capacidades innatas del estudiante en formación; así que al preparar el camino 
para que éste(a), se enfrenten al conocimiento y por supuesto a la sociedad 
misma; es transformando esa realidad a través de la visión poética de la 
literatura y en este caso de la metáfora; aquella figura literaria que recrea y 
amplia las posibilidades de expresión en el estudiante.   
 
Si el docente trabaja en el estudiante, la capacidad de expresión a través del 




• Sensibilizar la educación, como parte del proceso de interacción social, a 
través de la emotividad que produce la lectura de obras literarias, el 
conocimiento, la reflexión. 
• Incrementar el nivel de creatividad y expresividad en el estudiante. 
• Crear un estilo personal de discurso textual e incentivar el disfrute de la 
estética literaria a través de la metáfora. 
• Desarrollar la facultad de la imaginación  y el conocimiento en la 














Que a través del uso de la metáfora como figura literaria de importancia en el 
discurso texto escrito; el alumno desarrolle capacidades de análisis, 
comprensión de textos y creación de los mismos: porque la metáfora hace parte 
de la cotidianidad misma, de una realidad que se refleja literariamente:  
 
¿ O acaso el amor no inspira letras o el viento mismo o el agua que corre sin 
prisa por los manantiales de la vida?. ¿ Acaso no son motivo de inspiración y 




Que a través de la lectura de obras literarias y talleres, el estudiante identifique 
la figura literaria: 
*Subrayando las metáforas halladas en el texto. 
*Comparando las metáforas halladas con la realidad misma. 
*Identificando el objeto o situación comparada, con en el que se logra la 
metáfora.  
*Creando metáforas, a partir de un objeto o situación que inspiren el texto 
literario. 
*Creando textos literarios, en el que los alumnos, den rienda a su capacidad de 






















Recordemos el concepto de metáfora:  es un trompo que consiste en nombrar 
un objeto expresando otro que tiene con el primero alguna relación de 
semejanza.  Es una comparación tácita y se diferencia de la figura llamada 
comparación en que ésta lleva términos comparativos expresos y la metáfora 
no.  En este sentido la metáfora es figura descriptiva. (262).  
 
De acuerdo al siguiente ejemplo, tomar un referente real y llevarlo al lenguaje 
figurado: 
                                                                     
 
Imagen real o 
referente real 
Imagen creada  en el lenguaje figurado 
o metafórico 
" Este luchador es muy fuerte "  " Como un Sansón este luchador 
venció " 
" Llovió terriblemente hoy " " Como un diluvio universal fue tan 
terrible la lluvia " 







262.   Ordoñez, Díaz, Olegario, Análisis literario El  Carnero, Juan Rodríguez Freyle, Editorial Esquilo, Marzo, 1999..   
          Pág.72. 
263.   Villabona de R, Cecilia, Español Sin fronteras, Un Enfoque Semántico Comunicativo, Educación Basica    
          Secundaria, Editorial Voluntad, Bogotá, 1987. Pág.52. 
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Repaso:   la  metáfora,  consiste  en  un  cambio de significación de las 
palabras.  En la metáfora se designa una cosa real con el nombre de otra, 
porque entre ambas hay una relación de semejanza.  La primera se le llama 
referente real.  La segunda es el término imaginario o imagen.  Las metáforas 
se dan no sólo en la poesía lírica, sino en todos los géneros literarios. (264).  
 
1.  Con base en las siguientes palabras e imágenes, crear un lenguaje figurado.  
( mínimo una oración ) 
 
Ejemplo:                                             Rosa 
 
 
" En el inmenso verdor de los jardines, se encuentra allí tan colorida y diferente, 
tan delicada y absolutamente bella, con sus tallos del color de los lagos y con 





264.  Villabona de R, Cecilia, Español Sin fronteras, Un Enfoque Semántico Comunicativo, Educación Basica 
Secundaria, Editorial Voluntad, Bogotá, 1987. Pág. 54  
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           León                                                                      Paloma 
 
" _______________________ "                         " ____________________ " 
 
                                                         Diploma 
                                                
                                         "  _______________________ " 
 
2. De acuerdo al siguiente texto, señalar las que consideres sean metáforas. 
 
"  La voz de Saúl me era una barca melodiosa "  (Aurelio Arturo)___________ 
"  La piel del delfín, era tan suave como una seda " (Anónimo) _____________ 
" Era una país de príncipes sepultados en túmulos de tierra y en nichos 
rectangulares en la raíz de los árboles. " ______________ 
"  Heredia fue tan cruel y arrollador, como  las olas estrepitosas que hunden sin 
consideración ". _____________ 
 




" Eres la fuerza del guerrero de la selva, el rey.... " : ______________________ 
" Tan blanca, tan pálida, tus pequeñas alas son la libertad y en el pico, llevas un 
mensaje de paz ": ___________________ 
"  Su brillo dorado en el cielo, es el calor del mundo. ":____________________ 
 
4. De acuerdo al siguiente listado de palabras y otras que considere 
convenientes, crear un cuento corto en el que se utilice la figura literaria de 
la metáfora: 
 
Nube- cielos- inmensos- campo- verdecitos- flores- ardillas- bello- blanco- 




5.  Interpretar el siguiente texto:  " Pero todos los ojos que vieron el escondite 
están ciegos, y todos los brazos que cargaron las piezas están deshechos, y 
















1. La primera novela del escritor colombiano William Ospina, habla acerca de 
un personaje que realmente existió en la etapa de la colonia.  Un personaje 
como los demás visitantes extranjeros que en el peor papel de los héroes de 
la épica hicieron  " de las suyas ", en el territorio de la Nueva Granada.  Un 
hombre como muchos, con sueños, virtudes y debilidades, que entregó todo 
el poder de su violencia incontenida a la causa ambiciosa de la riqueza y 
que fue capaz de todo, inclusive de mentir, engañar y asesinar.  Lamentable 
es que a través de este colonizador, se recuerde esa parte de la historia de 
la violencia sangrienta contra los nativos.  Una etapa difícil en la que se 
quiso arrasar con todo, con la cultura, con el patrimonio oral, material e 
inmaterial y más lamentable aún, es dejar de recordar las vidas de aquellos 
que fueron los fundadores autóctonos de esta patria que se envolvió de 
sangre y de dolor. 
 
2. La figura literaria que se abordó en la novela Ursúa de William Ospina, es la 
metáfora.  A través de ella, no sólo se apreció la belleza del encanto natural 
de los paisajes colombianos, de la cultura de los nativos en la época de la 
colonia, de la historia misma, del recuerdo que deja el mito, el rito y la 
leyenda, indagar el alma de un colonizador enfermo de ambición y de un 
narrador entregado al recuerdo.  Es la metáfora de la verdad y la belleza 
poética, que no sólo recreó el alma de sus entregados lectores, también 
mostró una realidad vivida en la época de la colonia.   Como recurso 
alternativo enriqueció el lenguaje, creando poesía, estética y en este caso 
como reveladora de verdades, cumpliendo una función decorativa y muy 
asociada con la imagen y el símbolo.  Pero  la función de la metáfora no se 
redujo a ser sólo un adorno; las motivaciones esenciales que atrajeron su 
lectura, fueron a través de su sensibilidad e inspiración y cuyas palabras no 
pasaron el límite incomprensible de la verdad. 
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3. Porque la metáfora permitió interpretar, recordar  y analizar las distintas    
manifestaciones  socio-culturales, de los nativos que formaron patria con los 
encuentros asombrosos entre naturaleza, cosmos y humanidad.  Porque a 
través de sus palabras, se exaltó el papel de la antropología, la arqueología 
y sobre todo del papel de la tradición oral en sus mitos, ritos y leyendas, 
atados todos ellos a la historia del país.   A la verdadera cultura que está 
arraigada en los pies descalzos de los nativos, en la tierra fértil del país que 
los vio nacer, a las costumbres de aquellos que perpetúan la identidad en 
lejanas y casi olvidadas poblaciones colombianas. 
 
4. Pero no sólo embelleció el relato la aparición de metáforas, también nos 
acercó   a ese mundo mágico y misterioso de leyendas incomprendidas, la 
mirada del narrador, su visión y  su misión como amigo personal de Ursúa, 
como mestizo.   
 
5. La metáfora en la novela Ursúa,  no sólo amplió las posibilidades 
expresivas,    sino que le dio mayor realce y fuerza a la significación de sus 
palabras y por ende posibilitó la comprensión de imágenes que rompían con 
una lógica y creaban  realidades nuevas.   Imágenes poéticas que se 
tradujeron con el goce de la lectura y dotaron de un poder significativo la voz 
del narrador, facilitando su comprensión y  recreando mundos. 
 
 
6. A través de la metáfora, también se hizo un recorrido geográfico de la 
exuberante naturaleza colombiana, una evaluación a la verdadera historia 
de crueldad y pasión a la que fueron sometidos los nativos por parte de los 
colonizadores que existieron históricamente en un pasado que dejó huella y 
una revaloración del conocimiento mítico que hace parte de la tradición oral. 
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Un reconocimiento a la fortaleza de nuestra palabra, que representó con 
originalidad las costumbres, hábitos y rituales de la época. 
 
7. Una metáfora que tradujo el pensamiento colectivo de unas comunidades 
colombianas que se debatieron en la guerra y defendieron sus ideales de 
respeto sacral por la naturaleza, por la madre tierra, por el cosmos; unos 
colonizadores victimarios de aquellos estilos de vida tan arraigados y 
diferentes a ellos y la belleza de la figura literaria que se encargó de 
enriquecer, engalanar, rescatar y sobre todo mostrar con poesía, la verdad 
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